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CRONICA PARLAMENTARIA.

Antes de abrirse la sesión se susurraba por los 
pasillos del Congreso que habla estallado un mo­
vimiento insurreccional en el Ferrol. Cada uno apli­
caba el hecho á distinto partido. Bien pronto sa­
limos de dudas. Apenas había ocupado el sillón de 
la presidencia el Sr. Rivero, dirigió el Sr. Tutau 
una pregunta al gobierno sobre tan alarmantes 
rumores. El señor ministro de Marina leyó un es­
ténse parte telegráfico en que se laba cuenta de 
que unos 1.500 hombres, operarios del arsenal, se 
habían sublevado al mando de un coronel ó bri­
gadier, que unos creían que se llamaba Pazos y 
otros Pozas.

El Sr. Tutau dijo haber oido que el movimien­
to era alfonsista: el parte recibido por el gobier­
no decía que el movimiento era republicano fe­
deral.

Nuestro amigo el señor conde de Toreno pro­
testa inmediatamente contra toda intervención de 
los alfonsinos en estos alborotos.

El ministro de la Guerra hizo una bella histo­
ria de ese coronel Pazos ó Pozas, diciendo que era 
un perdido de primera categoría; pero el hecho es 
que pertenece á las filas de los revolucionarios de 
Setiembre.

Nuestro amigo el señor conde de Pallares in­
sistió en sus preguntas de los dias anteriores al mi­
nistro de la Guerra sobre el estado de las facciones 
en la provincia de Lugo, dando una muestra de 
constante interés por la tranquilidad de aquella 
comarca. El señor ministro no contestó muy satis­
factoriamente; pero después hemos sabido que se 
ha recibido un despacho telegráfico anunciando 
que las facciones de la provincia de Lugo habían 
sido batidas, quedando en poder de las tropas del 
gobierno 19 prisioneros, noticia que el ministro se 
apresuró á poner en conocimiento del señor conde 
de Pallares.

Entrando en la órden del dia y en la discusión 
del mensaje, los debates han tenido grande impor­
tancia, ya por los oradores que han tomado parte, 
ya por la situación respectiva en que se hallan co­
locados los dos adversarios que principalmente lla­
maron la atención de la Cámara.

Impugnó el dictámen de la comisión, consu­
miendo el segundo turno, el Sr. Romero Ortiz, 
miembro del gobierno provisional con el Sr. Ruiz 
Zorrilla, con Topete, Serrano, Ayala y Sagasta.

El Sr. Romero Ortiz es un hombre de gran in­
teligencia, de mucha instrucción, de palabra fácil 
y elocuente. Es nuestro adversario. Nosotros com­
batiremos todas sus doctrinas, pero no temos de 
perder el juicio hasta el punto de decir que lo 
blanco es negro y lo negro es blanco, por tal de 
tratar con dureza á nuestros adversarios. Nosotros 
no hemos hecho eso nunca ni lo haremos. Al rese­
ñar la fisonomía de las Córtes en una discusión 
grave y solemne, y donde están tomando parte los 
primeros oradores de la Cámara, y donde se están 
emitiendo todas las ideas con libertad, con tem­
planza y con prudencia, nosotros diremos franca - 
mente nuestra impresión á nuestros amigos y á 
nuestros adversarios.

La sesión de ayer ha sido una de las mas inte­
resantes de la actual legislatura.

El Sr. Romero Ortiz ha descargado golpes 
tremendos contra el ministerio, y la misma violen­
cia del ataque le ha hecho quedar al descubierto en 
djs puntos principales, habiendo acudido presuro­
so el Sr. Martos á clavarle la espada hasta la empu - 
ñadura con éxito y con fortuna.

Auhquejparece reposado y frió el Sr. Romero 
Ortiz es vehemente y apasionado, y en algunos 
momentos su discurso era una arenga tribunicia.

¿Qué ha pasado aquí, decía el Sr. Romero Or­
tiz, para que la dinastía aparezca aislada, y perso­
nas que se ibau aproximando á D. Amadeo, se re­
tiren de pronto y se inclinen hácia los alfonsinos? ) 
La alusión hácia el Sr. Cánovas no podía ser mas ! 
directa. |

El Sr. Romero Ortiz confesaba que en estos cua­
tro últimos años el país camina de decepción en ■ 
decepción. j

Esto mismo decimos nosotros. |
«Quien abandonó á Santo Domingo puede aban- j 

donar otra parte del territorio.» decía el orador. El i 
error no está en haber abandonado á Santo Domin- ¡ 
go: en nuestro juicio, el error estuvo en haberlo ' 
tomado. |

¿Quién tiene la culpa de esta situación? pregun­
taba el Sr. Romero Ortiz. La culpa la tienen los ' 
que se coaligarou con los enemigos de la dinastía. ¡ 

El'ministeriü del general Serrano y  de Sagasta 
se proponía afianzar la dinastía de Saboya, según 
oímos al antiguo individuo del gobierno provisio- í 
nal; y el ministerio actual, que no ha cumplido ' 
ninguna de sus promesas, que ha engañado al ' 
país, que ha insultado á la dinastía, que se declaró ' 
auti-dinástico en las reuniones del Circo de Price y ‘ 
en artículos como La Loca i d  Vaticano, ese mi- ' 
nisterio ha disuelto las Córtes anteriores por medio 
de un 18 Brumario, ilegal é inconstitucionalmente. 
Habrá quintas; no habrá economías, y el órden pú- i 
blico estará siempre perturbado. (

Según el Sr. Romero Ortiz, el sufragio univer­
sal es una cosa de poco valor por los resultados, 
aunque S. S. se manifestó partidario de esta y otras 
conquistas.

En una palabra; el discurso del Sr. Romero Or­
tiz ha venido á demostrar una vez mas todos nues­
tros pronósticos, dando fuerza á nuestros diarios 
argumentos. La revolución de Setiembre está cada 
dia mas desangrada, mas debilitada y mas impo­
tente.

Contestó al Sr. Romero Ortiz ea nombre de la 
comisión el Sr. Canalejas. Este señor diputado es 
inss teórico que práctico; y así es que se concretó á

la esposiciou general de teorías y doctrinas sobre la 
democracia, sobre el fundamento de los partidos 
y sobre todo de los partidos con.servadores, dicieu- 
da, con estrañeza de los radicales, que los partidos 
conservadore.s deben tener su asiento en la iglesia.

El discurso del Sr. Canalejas fué metódico, claro 
y  concreto a la contestación del meusage, objeto de 
los debates, pero ni tuvo la intención ni el alcance 
que todos habían recouooido en el del Sr. Romero 
Ortiz, y era preciso una réplica mas oontundente.

Levantóse ya al fin de la sesión el Sr. Martos, y 
con habilidad suma, coa elegancia, y en uno de los 
mejores discursos que le hemos oido, recogiólas dos 
ó tres faltas en que había incu.-rido el Sr. Romero 
Ortiz, defendió la integridad de la doctrina demo­
crática en toda su latitud; esplicó los tropiezos y 
embarazos y las complicaciones que había habido 
para redactar la Constitución., y se mantuvo en to­
da la peroración á la altura de su reputación.

¡18 brumario llamáis al acto de disolver unas 
Córtes por medio de un decreto, vosotros que disol­
visteis á balazos las Constituyentes en 1856!

Este fué el apóstrofe que valió los mayores 
aplausos al señor ministro de Estado.

En resúmen, la sesión de ayer ha sido una gran 
sesión para todos. El Sr. Romero Ortiz tiene razón 
cuando dice que de cuatro años á esta parte no hay 
mas que decepción y miseria y desgracias y desas­
tres para esta nación desventurada.

El Sr. Martos tiene razón cuando dice que es 
necesario gobernar con la Constitución que se ha 
hecho, y que los titulados conservadores no pueden 
vivir dentro de las doctrinas democráticas.

Los dos oradores nos han dado á nosotros la ra­
zón y trabajan por nuestra causa mas que nosotros 
mismos.

¿Quién tiene la culpa de todo lo que pasa?,Quién 
la ha de tener! Todos vosotros; ahora mas que an­
tes, porque al fin autes de la revolución podíais ha­
ber estado mas ó meaos resentidos; pero después 
de cuatro años que llevamos de anarquía, auar- 
quía que vosotros reconocéis y confesáis, no hay 
consuelo ni disculpa para que continuéis defendien­
do eso que llamáis falsamente las conquistas de la 
revolución y que son la causa de todas nuestras 
desventuras.

Se nos olvidaba un incidente. El Sr. Orense, 
el verdadero jefe de la democracia española, el 
que mas .sacrificios verdaderos ha hecho por la 
libertad de su país, el que mas ha perdido y  no 
ha ganado jamás en nuestras revueltas, sostuvo un 
proyecto de ley contra la policía. El discurso del 
señor marqués de Albaida fué una série no inter­
rumpida de chistes, que entretuvierou agradable­
mente al Congreso.

Se nos figura que el Sr. Ruiz Zorrilla tomó la 
cosa coa demasiado calor, pues algo se ha de per­
mitir á quien tanto agradaba en otros tiempos á 
los progresistas, y á quien les defendió tan herói- 
camente cuando no tenían el gobierno ni eran afor­
tunados.

Tales fueron los debates de la sesión de ayer, 
que no podemos publicar hoy con estension, por 
impedírnoslo la publicación del testo íntegro del 
discurso de nuestro amigo el Sr. D. Agustín Esté- 
bau Collautes, que nuestros suscritores verán en 
otro lugar.

Habiendo felicitado la redacción de EL 
ECO DE ESPAÑA á S. M. la Reina Isabel 
con motivo de su cumpleaños, hemos tenido 
la honra y la satisfacción de que S. M. nos 
haya remitido hoy mismo el siguiente teló- 
grama:

«A la redacción de EL ECO DE ESPA- 
»ÑA, calle de la Visitación, 8, Madrid.

»Os doy muchas gracias por vuestra ca- 
»riñosa y leal felicitación, y recibid la 
«presión de mi afectuoso recuerdo.

ISABEL.»

es-

PRONUNCIAMIENTO.

A los que se lamentan de que se haya roto con 
toda tradición, podemos ofrecerles el consuelo de 
un nuevo pronunciamiento, el del Ferrol, que vie­
ne á interrumpir la prescripción de tan caracte­
rística costumbre nacional. Hacia cuatro años, ó 
poco menos, que nadie se pronunciaba y era un 
dolor contemplar ese lastimoso abandono de las 
buenas prácticas iniciadas en las Cabezas de San 
Juan. ¿Cómo podría vivirse cuatro años sin corri­
das de toros? ¿Cómo se ha podido vivir cuatro años 
ó poco menos sin pronunciamientos?

Se ha alegado como razón para esa falta de pro­
nunciamientos la circunstancia de hallarse en el 
poder los que acostumbraban hacerlos; pero esto 
no justificaba á los ojos de propios y estraños el 
marasmo que revelaba en la nación la circunstan­
cia de no poder anunciar á las naciones estranjeras 
que contábamos con un pronunciamiento mas pa­
ra aumentar el índice de los realizados desde hace 
cincuenta y dos años.

Por fortuna, ya tenemos un pronunciamiento 
en toda regla, que es posible que muera en fior ó 
que tome proporciones tales, que dé en qué pensar 
al gobierno y ganancia á algunos bolsistas. Y te­
nemos esa fortuna de la manera mas natural del 
mundo. Siempre se h<m hecho los pronunciamien­
tos para conquistar el poder: los del pronuncia­
miento magno de 1868 habían ido turnando de la 
mejor manera posible, hasta que llegó el dia en 
que los radicales se lo apropiaron todo y demos­
traron hallarse resueltos á no abandonarlo por nin­
gún motivo ni concepto.

Hablan los republicanos confiado en que entra­
rían á la parte en el reparto del botín; pero se lo

impedia la presencia de D. Amadeo, incompatible 
con la práctica de los principios republicanos, ó 
mejor dicho, con el establecimiento de la repúbli­
ca. Parece que antes de la subida de los radicales 
se había convenido ó poco menos en que se arre- 
glariau las cosas de modo que pudiese reformarse 
el art. 33 de la Constitución, haciéndose el cambio 
sin violencia y permitiendo la entrada á los repu­
blicanos, con los cuales serian compatibles los ra­
dicales, hasta el punto de ser todos unos en la par­
ticipación de la cosa pública. Todo se reducía á una 
segunda variación de nombre en los antiguos pro­
gresistas.

Comenzó á torcerse el asunto con las elecciones, 
pues se vió que no resultaban elegidos republica­
nos en número suficiente para que saliese perfecta­
mente la operación. Desde aquel momento se co­
menzó á murmurar, diciendo que se había faltado 
á los compromisos contraídos, y que era preciso 
cumplirlos á todo trance; que si el gobierno no 
correspondía á lo que de él ae esperaba, no habla 
otro recurso que acudir á las armas, acabando con 
todo género de contemplaciones. En vano los re­
publicanos de levita predicaban la templanza y de­
cían que no se debían precipitar los acontecimien- 
tos;:pues los republicanos crudos sostenían que era 
indispensable andar á tiros, desoyendo las insinua­
ciones de los pasteleros.

Entretanto, comienzan á mostrarse cada vez 
menos complacientes los radicales y  menos dis­
puestos á favorecer los proyectos de los republica­
nos; y éstos, perdida ya la esperanza, acuden á las 
armas y dan el grito dentro de una fortaleza dei 
Estado. ¡Singular casualidad! Al dia siguiente de 
hacer el Sr. Ruiz Zorrilla público y solemne alarde 
de dinastismo, se le contesta desde el Ferrol con una 
sublevación republicana. Cierto es también que al 
dia siguiente del en que apareció en la Oaceta la 
circular del Sr. Ruiz Zorrilla, diciendo entre otras 
cosas que el sistema que había inaugurado era el 
que daba mas seguridad á las personas, dispararon 
los trabucazos contra D. Amadeo en la calle 
del Arenal.

Los republicanos del Ferrol, que han restable­
cido las buenas prácticas de pronunciamientos, in­
terrumpidas desde que los radicales subieron al po­
der, han resuelto de plano otra cuestión muy de­
batida eu la prensa y en los clubs y muy reciente­
mente en el Congreso por los Sres. Garrido y Eche- 
garay. A las dudas acerca de si ha de ser la repú­
blica federal ó la unitaria la que se haya de pro­
clamar, han respondido con un lieoho; han procla­
mado la república federal, cortando por lo sano en 
la polémica. Por supuesto, que si la república ha 
de ser federal, los sublevados del Ferrol nada mas 
tienen que hacer: hecho republicano su cantón, los 
demás que hagan lo que tengan por conveniente.

Por lo demás, contra aquellos republicanos se 
podrá emplear la fuerza, mas no la razón. Aquel 
arsenal, ese mismo Ferrol hoy sublevado, fué el 
teatro de la sublevación del actual ministro de Ma­
rina, Sr. Beranger, contra su legítima soberana y 
en la misma fragata que la reina había confiado á 
su lealtad. ¿Es mas legítimo D. Amadeo que Isa­
bel II? ¿Es mas legítimo el actual gobierno que el 
de la reina en 1868? Aquel pronunciamiento se lla­
mó glorioso, y según buena lógica, lo mismo de­
berá llamarse el que se acaba de hacer. Aquel pro­
nunciamiento legitima este, por penoso y desagra- 
ble que sea oirlo: aquel fué el principio y ésta su 
irrebatible consecuencia.

Es además resultado necesario de las doctrinas 
que se vienen defendiendo desde el primer dia de 
la revolución; un esperimento que se hace para 
ver si son tan buenas como se dice: el pueblo so­
berano quiere república y en uso de su soberanía 
la proclama solemnemente: ¿qué se va á decir con­
tra su augusta voluntad?

Lo que aparece plenamente probado es el mag­
nifico efecto producido por el viaje de D. Amadeo 
á las costas de Galicia* mes y medio hace que las 
visitó y no se puede pedir mas prontitud en los 
efectos: han sido tales como se podía desear.

A P U N T E S  S OB R E  L A  H I S T O R I A
DE l A REVOLUCION EN GUIPÚZCOA.

Con el titulo que sirve de epígrafe á esta breve 
reseña, acaba de publicar un folleto el reputado 
escritor, ex-diputado por Guipúzcoa, D. Benigno 
de Rezusta.

Lo hemos leído con gusto por la sencillez y 
corrección de su castizo lenguaje, por las bellas 
ideas que revela y los purísimos manantiales de 
que las hace brotar, por la elocuente y verídica 
descripción que contiene del bastardo origen, del 
funesto desarrollo y de las terribles consecuencias 
de la revolución de Setiembre, y porque el folleto 
está escrito con profunda convicción é inspirado en 
el mas puro patriotismo.

Pero lo hemos leído con estrañeza y sentimien­
to, porque no hallamos justificadas ciertas aventu­
radas apreciaciones, ni pueden ser consecuencia 
lógica de las verídicas premisas que el Sr, Rezus­
ta asienta, las deducciones que le llevan á buscar 
el remedio de los males presentes en la política 
conciliadora que representa el señor duque de 
Madrid.

El ilustrado autor del folleto traza á grandes 
rasgos la triste historia de la revolución de Setiem­
bre, recordando sus dulcísimas promesas, deplo­
rando sus amargos desengaños, y sin olvidar la 
negra ingratitud y la insigne deslealtad de sus ini­
ciadores para con la augusta señora que les había 
colmado de beneficios.

Como era natural, de todas las famosas con­
quistas revolucionarias, la mas funesta, la que alar­
mó la conciencia é hirió el mas noble y arraigado 
seutimiento del pueblo guipuzceano, como alarmó

la conciencia y desgarró el corazón del pueblo es­
pañol, que blasona de católico, sin que en la fir- 

■ meza de sus creencias religiosas reconozcamos pri­
macía eo ninguna provincia de España, fué la li- 

’  bertad de cultos, que, como dice con mucha razón 
el autor del folleto, acabó con la tolerancia que de 

 ̂ hecho existia, iniciando una persecución injusta, 
impía y grosera contra todos los intereses sagra­
dos de la Iglesia.

Herido en sus sentimientos religiosos, el pue­
blo guipuzcoano se apercibió á la lucha legal, al­
zando la bandera de Dios y  Fueros, gloriosa ense­
ña del país vasco y emblema sagrado é inviolable 
para toda la raz^de Buskara.

Unos cuantos mal aconsejados vascongados se 
habían erigido en junta suprema revolucionaria, 
habían destituido los populares ayuntamieutos de 
los pueblos de Guipúzcoa, sustitujándoles con 
otros nombrados á su capricho, y habían descono­
cido la autoridad de la diputación foral, encarna 
ciou de las instituciones del país.

A pesar de esta inmensa desventaja, el partido 
católico-monárquico de Guipúzcoa triunfó por mu' 
chos miles de votos en la primera elección, protes­
tando elocuentemente en el secreto de las urnas 
contra las ideas y tendencias de la revolución.

Este resultado funesto de la primera prueba, 
lejos de detener á los demagogos en el fatal cami­
no que seguían, les irritó é inspiró una conducta 
agresiva, que apenas se concibe, contra todo lo que 
siempre había sido objeto de la veneración de los 
guipuzcoanos.

Crearon por su propia autoridad una llamada 
diputación provincial, con el esolusivo objeto de in­
tervenir los actos de los nuevos municipios, arre­
batando sus atribuciones á la diputación foral, á 
fin de que en las Juntas generales, que debían ce­
lebrarse en Fuenterrabía, tuviese el partido revo­
lucionario una representación que rechazaba la 
inmensa mayoría del pueblo guipuzcoano, como 
evidentemente lo había dado á conocer en la elec­
ción de ayuntamiento y  en la de diputados.

Para hacer posible este resultado, la diputación 
provincial anuló ó suspendió de nuevo varios ayun­
tamientos sin motivo ni pretesto, con lo cual que- 
daoan sin representación en las juntas generales, 
muchos pueblos de la hermandad de Guipúzcoa, 
barrenando de esta manera el Fuero, que es el li­
bro venerando de las libertades vascongadas.

Tan arbitrarias medidas obligaron al partido 
tradicionalisfa á protestar y retirarse, como lo hi­
cieron al ver invadida la Asamblea guipuzcoaná 
por individuos extraños, que eran una violación 
fiagrante del código foral.

A solo 25 puebLs quedó reducida la represen­
tación liberal, cuyo primer acto fué aprobar un 
voto de censura contra la diputación foral, por el 
hecho escandaloso de haber esta felicitado al obis­
po de Jaén por su brillante discurso en las Córtes, 
•defendiendo la unidad católica.

Dueño absoluto de la junta el partido revolucio­
nario, no se paró en barras; suprimió por su sola 
autoridad las parroquias que tuvo por conveniente 
y les señaló los sacerdotes que juzgó necesarios.

Los ayuntamientos, como era natural, se opu­
sieron á semejantes arbitrariedades; é irritada la 
diputación, mandó procesar á los ayuntamientos, 
con cuyo violento proceder se llenaron las cárceles 
públicas con los individuos que los componían, 
permaneciendo en ellas hasta que las Audiencias 
de Burgos y Pamplona les absolvieron declarándo­
los inocentes.

Esta absolución no fué, sin embargo, bastante 
á obligar al poder arbitrario de la junta, y aun al 
gobierno mismo, á reponerlos en sus puestos; y las 
juntas de Vergara y Motrico se celebraron tan ile­
galmente como lo habían sido las generales de 
Fuenterrabía.

Estas y otras muchas violencias denuncia el 
folleto del Sr. Rezusta para venir á parar en una 
conclusión inesperada é ilógica; que la solución 
apetecida por los guipuzcoanos, el coronamiento 
de las dos ideas salvadoras que se encierran ea el 
lema «Dios y Fuero,» en ninguna parte la encon­
trarán mas que en la política conciliadora que re­
presenta la persona del duque de Madrid.

Y ¿por qué?
El Sr. Rezusta ha dicho en los primeros párrafos 

de su folleto: «Venció la revolución y al dia si~ 
guieníe  de la victoria, el país en general y las pro­
vincias vascas en particular, quedaron sumidas en 
un mar de inquietudes y de dudas, al considerar 
el negro horizonte que lo porvenir desplegaba an-  ̂
te sus ojos.» )

¿Por qué no volver al dia de antes en que tan  ̂

felices eran los vascongados? í
¿Por qué no volver los ojos al príncipe D. Al- j 

fonso, continuación del dia de ardes y aurora del 
porvenir?

Medítelo el Sr. Rezusta.

NI. fiAMBETTA Y LA PRENSA RUSA.

Después de haber sido durante la semana pasa­
da el discurso de M. Gambetta en Grenoble objeto 
preferente de la prensa francesa, ahora llega la 
vez de emitir su opinión acerca de esta arenga á 
los periódicos de las demás potencias de Europa.

El Diario de San Petersburgo, cuya gran pu­
blicidad y relaciones son de todo el mundo cono­
cidas, consagra su último boletín á la crítica de es­
te discurso; y como la versión del Times de Lón- 
dres acerca de la reciente entrevista de M. de Ti- 
maschef con el presidente de la república francesa, 
da mayor interés á lo que pueda pensarse en Rusia 
respecto á las doctrinas del ex-dictador, hemos 
creído conveniente copiar el siguiente pasage del 
articulo del diario ruso.

Dice asi;

«Por lo que á nosotros toca, no tenemos difi­
cultad en admitir con los defensores de M. Gam­
betta, que el orador ha podido verse arrastrado 
mas lejos de lo que qusria, ni tampoco la tenemos 
en creer que no era su ánimo lanzar contra el go­
bierno y contra la mayoría legislativa, los peligro­
sos ataques á que se ha dejado llevar.

I »Concedido esto, y no es poco conceder, nos 
' será permitido afirmar que un hombre tan poco 
¡ dueño de sus palabras, mucho menos lo podía ser 

de sus acciones el dia en que llamado al poder su­
premo de un gran Estado, se creyese desde luego 
seguro de la adhesión universal de la nación á sus 
actos y á sus proyectos, y no viéndose rodeado mas 
que de aduladores ó de energúmenos, tendría que 
traducir en hechos sus palabras. ¿Por qué de algu­
nos meses á esta parte habla empezado el partido 
moderado á aceptar á M. Gambetta como un can­
didato formal para el porvenir? No seria cierta­
mente á causa de sus antecedentes dictatoriales, 
por los que todo lo mas podría estar dispuesto á 
amnistiarle. Seria mas bien á causa de cierta mo­
deración en las palabras del antiguo ministro de 
Tours y de Burdeos, cuya persistencia podía hacer 
creer que no era meramente esterior, sino que par­
ticipaban de ella las ideas de M. Gambetta.

»Pues bien; han bastado algunas ovaciones, re­
cogidas en cierto número de localidades, mas ó 
menos importantes, para hacer creer á M. Gam­
betta que su moderación ya no tenia razón de ser, 
y que podía arrojar la careta. Esto indica desde 
luego un juicio poco meditado sobre la importan­
cia de estas manifestaciones; pero lo que mas esen­
cialmente demuestra es poca profundidad—por no 
decir poca sinceridad—en la conversión de mon- 
sieur Gambetta á las ideas moderadas.

«Cierto es que el discurso deGrenoble no ha sido 
mas que una improvisación; pero basta para haber 
hecho traiciou á los secretos pensamientos del ora­
dor, ó á las relaciones que ha conservado con el 
partido estremo, y á las que ha creído deber sacrifi­
car en esta circunstancia.

»De cualquier modo que sea, ha advertido á la 
nación que debe renunciar á ver en él un hombre, 
que amoldándose á las circunstancias de la situa­
ción, sabe hacer el sacrificio de sus pasiones; un 
hombre que creyéndose con títulos á la misión mas 
sublime que un gran país puede confiar á cualquie­
ra de sus hijos, debe también tener bastante fuerza 
de voluntad para no apartarse nunca de la línea de 
conducta que parecía haberse trazado. Si esta fuer­
za de voluntad le ha faltado ya cuando solo era as­
pirante, ¿dónde la encontraría el dia que estuviera 
en el poder?»

El lenguage del Diario de San Petersburgo, 
no por ser moderado en la forma, deja de ser enér­
gico en el fondo, y la fotografía que hace de mon- 
sieur Gambetta es perfecta.

El ex-dictador de Burdeos adolece, y  lo ha de­
mostrado en esta ocasión, de un defecto capital y 
por cierto muy común entre sus correligionarios; 
la impaciencia.

Da esperar es que las reflexiones del diario ruso 
ejerzan una saludable influencia en el ánimo de los 
conservadores franceses. Estos no deben olvidar 
que en la situación en que se encuentra su país 
debe atenderse á las advertencias que las naciones 
amigas hacen de un modo indirecto.

La amistad con la Rusia es tal vez lo que mas 
importa hoy conservar á la Francia, y por lo mis­
mo debe tenerse muy en cuenta su opinión; en 
tanto que, como en el caso presente, resulte en be­
neficio de la nación y pueda hacerse sin menosca­
bo de la dignidad y el decoro nacional.

Muy viva impresión ha causado ayer eu Madrid 
la noticia del movimiento insurreccional ocurrido 
en el Ferrol en la madrugada del mismo dia.

El pronunciamiento tuvo lugar á las dos de la 
madrugada en el arsenal al grito de ¡viva la repú­
blica! Han tomado parte en el mismo unos 1 500 
obreros, inclusa la guardia de arsenales y la mari­
nería, permaneciendo indiferente la población y 
hostil la guarnición, compuesta de tres campañías 
de infantería de marina.

Al frente de la insurrección se hallan el coro­
nel retirado de la misma arma, Sr Pazos, y  el ca­
pitán de fragata, también retirado, D. Braulio Moa- 
tojo.

Los insurrectos están circunscritos al arsenal y 
á la ria. Pero el arsenal tiene 150 cañones para su 
defensa, y la ria es inaccesible por su embocadura, 
que tiene una buena defensa construida en tiempo 
del general 0 ‘Donnell.

Como los insurrectos pueden defenderse largo 
tiempo y con mucha ventaja por mar, se ha man­
dado concentrar fuerzas eu las inmediaciones del 
Ferrol, para donde habrá salido ó saldrá de un 
momento á otro el capitán general de la Coruña 
con el objeto de caer sobre la plaza y atacar el ar­
senal, que por la parte de tierra no puede oponer 
resistencia.

El telégrama leído por el Sr. Beranger en el 
Congreso dando noticia de este hecho, dice así:

«Ferrol 11 (á las once y cincuenta minutos de la ma­
ñana).—El comandante general del departamento al m i­
nistro de Marina.

Sublevado el arsenal con la fuerza de guardias de ar­
senales y marinería.

Dn brigad.er, no de marina, y el capitán de fragata 
retirado D. Bráulio Montojo, al frente del movimiento,

E! comandante general del arsenal preso en el parque.
Los sublevados son dueños de los beques remolca­

dores y lanchas.
De la bahía no permiten la salida de ninguna embar­

cación. Interceptado el telégrafo, ha podido recompo­
nerse y he pedido auxilio á la Coruña. De acuerdo con 
el gobernador militar, he tomado las precauciones que 
conaidero convenientes con la escasa fuerza de ejéreitq
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toí i ^  h'^mbres, ocupados los pun­
tos mas importantes de la población
pacífida tranquila y en actitud, al parecer,

campana, si bien hay algún paisanaje 
dentro del arsenal.

K1 movimiento es republicano federal.
í3tt calcula eu 1.500 hombres las fuerzas de los suble­

vados #

Correspondencia, publica auoche sobre este 
aauüto, entre otras, las -sioruientes noticias;

' 4-demás del brigadier.Pozas j  el ex-capitan Moa- 
t^jo, h.av eutre ios sublevadcs del Ferrol un comandan­
te dej;aballería cuyo nombre no se dice.

—tJQo d? lo.s remolcadores que se hallaba en el puerto 
del Ferrol, se ha heeho á la mar, librándose de los su­
blevados.

El comandante general del Ferrol, que ha sido pre­
so porlbs sublevados, es D. Victoriano Sánchez Bar- 
cáiztegui.

—Los barcos que habla dentro del arsenal del Ferrol, 
e.stán en rccohiposiei* n, y no pueden disponer de ellos 
los sublevados.»

te despuesde su llegada pidió una audiencia á M. 
Thier.s.

El Debate declara ene E¿ Diario Español no es 
órgano^de io.s conservadores de la revolución.

Esto va picando en historia,'y estos misterios 
deben aclararse pronto.

Dice la Repúbliquefrancaise, que las, medidas 
adoptadas por el ministro de la Guerra contra al­
gunos oficiales del regimiento: uiim. 52 de línea, 
han producido en Grenoble ;un,a impresión desfa-, 
vorable, y que estos otípiales gozau de la estima­
ción de sus compañeros.

La Liberté se hace cargo de e.stds palabras y 
oonte.sta en estos tér.minoa; «Ignoramos el conduc­
to pot-dónde haya recibido, la Repúhliqne francai- 
se estas noticias; lo que sí sabesaos es, que es muy 
necesíyno para la paz pública, para la buena disci­
plina y para el prestigio de la oficialidad, que el 
ejército se mantenga apartado de nuestras contro­
versias políticas; que el ministro de la Guerra, al 
castigar á eses oficiales, no, ha hecho mas sino ha­
cer uso de un deracha iueoutestable; y por último, 
que todos los liombre.s honrados de Grenoble y de 
todas partes, han aplaudido la disposición del mi­
nistro: nada mas necesitamrjs sabe/.»

La Liberté termina lanzando esta acusación 
contra las oposicione.'?, a.uisacion 'lue puede gene­
ralizarse á otras muchas naciones, si bien sus con- 
secnenaias no han sido tan desastrosas como en 
Francia. «En tiempo del imperio, dice el colega,: la 
oposición habia adquirido cierta especie de popula­
ridad reciamaudo la abolición de los ejércitos per­
manentes, y tomando siempre la defen.sa del sol­
dado contra sus jefes; y ya hemos visto, durante 
los tristes años de 1870 á 1871, el resuitado de se­
mejantes manejos. En la actualidad estamos sobre 
aviso, y todas las declamaciones en frió ó en ca­
liente áe\a, Republique francaise, no tendrán re­
sultado alguno.

La.s últimas noticias de Nueva-York alcanzan 
al 9 de Ostubre.

Los demócrata.? habían triunfado en las eleccio­
nes de Counotient.

Según datos oficiales, el general Hartrauft, 
candidato republicano para el cargo de goberna­
dor del estado de Pensilvania, llevaba el 18 en la 
ciudad dé este nomore una mayoría de 9.000 vo­
tos, creciendo también el número de votos repu­
blicanos en Pittsburg Keading y Wetchester. Por 
último, lá'máyoria definitiva qué alcanzó el citado 
general Hartrauft en Pensilvania fué de 25.000 vo­
tos, habiendo terminado la elección pacíficamente.

Mr. Chipman, republicano, ha sido reelegido 
gobernador de Colombia por una mayoría de 5.600 
votos.

También en Nebraska ha sido elegido gober­
nador por 3.000 votos de mayoría un republicano 
individuo dél Congreso.

Aun no 83 tenían noticias positivas del resulta­
do de las elecciones en Judiana.

En el Oblo lós republicanos han sacado trece 
candidatos y los demócratas siete; do mane, a que 
los primeros han perdido dos diputados en el Con­
greso.

El dia 8 se abrió la Cámara de Servia (Skupst 
China) en Kragujevatz, según ;dijimos ayer, con 
nn discurso del principe, en que se hace mérito de 
la.s simpatías manifestadas al principe por la Puer­
ta, por las potencias protectoras y por los demás 
estados amigos. Dá gracias al pueblo sérvio por la 
adhesión de que dió pruebas al advenimiento de¡ 
principe, y especifica los progresos realizados en 
Servia, añadiendo que, sin embargo, hay varias 
cuestione.? de gran importancia que esperan aun 
Boluciou, entre las que se cuentan la construcción 
de los ferro-carriles, la organización de la landhver, 
el desarrollo del comercio y de la agricultura y de 
la icstriicciou pública. Termina el discurso invitan­
do al pueblo sérvio al trabajo á fin de asegurar la 
prosperidad del priauipado.

No parece cierto que uno de los principales car­
gos que se hagan ai mariscal Bazaine sea, como 
han dicno algunos periódicos franceses «por haber 
rendido la plaza de Metz sin haber combatido en 
campo raso como debe hacer un general de ejérci­
to,» sino «por no haber utilizado ha-sta el último 
momento los medips de defensa que ofrecía la 
plaza.»

M, Gambetta ha llegado á París, inmediatamea-

kos diarios franceses del 9 publican una carta 
del señor obispo de Orlaans, referente á la circular 
que el ministro de Instrucción pública acaba de di­
rigir á15s rectores, y  en la cual’ monseñor Dupan - 
loup se pronuncia enérgicamente contra las refor­
mas anunciadas por el ministro.

—  ...................-------------------------------------------

Dicen de Pesth con fecha 8 del corriente que la 
sesión plena de la delegación austriaca, en la cual 
debía comenzar la discusión del presupuesto de la 
Guerra, se habia aplazado para el día siguiente, á 
consecuencia de que los ministros, por hallarse 
reunidos en consejo, no habían asistido á la sesión 
del dia 8.

Al telégrama que nuestro respetable y distin­
guido amigo el Sr. D. Lorenzo Arrazola, como pre- 
.sidente del Circulo conservador, y en nombre de 
éste,,tuvo la honra de dirigir anteayer á S. M. la 
reina Isabel, felicitándola por su cumpleaños, S. M. 
se dignó contestar en el mismo dia, dando á todos 
las mas espresivas gracias

Hemos oído que, deferente á las escitaciones 
de la prensa la Administración del Patrimonio, 
mandó llamar al cabo Mur á quien entregó para 
que atendiese á su.s necesidades la enorme suma de 
cincuenta pesetas. Desgraciadamente este rasgo de 
generosidad parece que no fué admitido por el 
pundonoroso veterano, que cree, y con razón, que 
piiedé sacar máyor ventaja, implorando la caridad 
pública de uniforme y con la medalla de Africa.

Al cabo Mar le daba S. M. la reina doña Isa­
bel II; ochó mil reales anuales y la habitaclóñ gra­
tis en caballerizas,o’u recompensado sus hechos 
heróioos eu la guerra dé Africa.

Hé aqaí las prioGipaies noticias carlistas que pubücó 
anoche La Corrupondtnciv,-.

«La facción Tallada estaba esta mañana con unos 80 
hombres en el ei-convento del Cardo, y hnyó precipi­
tadamente eu dirección á Burgat al divisar la fuerza de 
la guardia civil, procedente de Basquera.

—Las columnas de Tarragona esperaban hoy en aus 
puestos noticias seguras acerca de las facciones de d i­
cha provincia, para emprender en seguida su perse­
cución.

—La colnmna Prior, después de recibir fondos en 
Cervera, saldrá mañana en persecución dé la facción 
Torres, que, con la de Poas, pasó ayer tarde hácia Ciu- 
rana. *

—Las facciones deOrris, Barracoot y Tremendo, que 
vagan por las inmediaciones de Olot con 300 hombres y 
doce ginetes, secuestraron ayer la correspondencia ofl- 
cial cerca de Oastellfullit.

—La columna de las Garrjgas ha cogido prisionero al 
cabecilla Juan Fadarro y a su espía.

—La columna Cabrinety ha salido esta mañana para 
Auglés.

—Al amanecer de hoy la fuerza de la Guardia civil á 
las órdenes de su comándante'D. José Albizna, ha h e­
cho prisionera la partida úel cabecilla D. David Obrnejo: 
que se.levantó á las.inmediaciones deMondoñedo, com­
puesta de 19 hombres armados. Se les fia cogido «1 caba­
llo del cabecilla con dinero y varios papeles..

—Hasta hoy se habían presentado á indulto, en la 
provincia de Barcelona 667 carlistas, de ellos 2o9 con 
armas.

Escriben á el Correo de Bayona desde Madrid que le 
domjngo fueron presas algunas personas que llevaban 
botellas de líquidos inüamables, para prender en alga 
nos sitios de la capital.

Bu Leb'nji, provmcia de Sevilla, se reconcentran 
fuerzas dfe la guardia civil, por temer se altere elérden 
con motivo dé las elecciones municipales.

En los círculos poiiticos se da por muy probable, ca­
si cierta, la retirada dolSr. Gasset, á consecuencia déla 
conducta que cuu el observó ayer el presidente del Con­
greso al discutirse Jas actas de 'Puerto-Rico.

Se iudicau varios nombres para sucederlo; pero el 
mas probable parece st-r elSr. Misquera.

Se habla del general Audía para el mando dé la ca­
pitanía, general de Burgos.

La cuestión de Cuba seradiscutida en el Senado por 
elSr. Benot, en nombre dala minoría republicana. R e­
tirada por el Congreso una enmienda sobre este punto, 
probablemente no se discutirá la cuestión hasta que se 
examinen lo's presupue.stos, en cuyo debate hemos oido 
que tomará parte con este objetó el Sr. Labra. Los par 
tidariüsde la píilítiea reformista y liberal en Ulttamar 
desean quitar á esta discusión todo carácter de partido, 
para que se conozcan bien todas las opiniones y el esta­
do, real ,de las cosas.

Se anuDcia la próxima aparición de un nuevo diario 
arlista que se titulará la Bandera real.

ün colega ha oido que se trata de presentar al Con­
greso una proposición de ley, pidiendo quede abolido el 
reemplazo que hoy disfrutan los empleados de la carrera 
jurídico-militar.

La proposición que ayer ha presentado, como todos 
los di8s, el Sr. Orense al Congreso, propone que se cree 
3.000 milioiies de papel de circulación forzosa y se dedi­
que su importe á fomentar caminos, canales y toda clase 
de obras públicas de interés general, adoptándose cier­
tas precauciones para que uo se abuse de la inversión de 
esos fondos.

Señalamientos para hoy.—Tesorería central.—Bille- 
del Tesoro vencidos en 31 de Enero ultimo, factura nú­
mero 869.—Bonos del Tesoro amortizados en 27 de Di­
ciembre de 1871, facturas 453 y 454.—Cupoa de bonos 
vencido e i  30 de Junio último, carpetas números 45 
y 46.

Caja de Depósitos.— Intereses de depósitos en efectos 
públicos, primer semestre de 1872, número 38 de sorteo, 
carpetas 2331 á 2337 de señalamiento.—Intereses de res­
guardos al portador, segundo semestre de 1871, carpe­
tas del 3101 á 3125 de sorteo.—Intereres de resguardos 
al portador, primer semestre de 1872, bola 48 de sorteo, 
carpetas 761 á 770 de señalamiento.

[Oaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te estracto de Ibs despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

No ha ocurrilo ningún encuentro éoú las facciones 
de Cataluña, y en el resto de la Península reina tran­
quilidad.

Por decreto de 9 de Octubre, del ministerio de Gracia 
y Justicia, se declaran inamovibies, confirmándolos en 
los cargos que desempeñan, á D. Manuel Angel Gonzá­
lez, magistrado de la audiencia de Madrid; D. Enrique 
Elias, que lo es de la de Albacete; D. José de Mira y Can - 
tarero, de la de Cáceres; D. Saturnino de Ceano y Vivas, 
de la de las Palmas; D. José García Herraiz, de la de 
Valencia; D. Manuel Fernandez Bastos, de la de Valla- 
dolid; D. Agustín de Posada Herrera, de la de Pam­
plona, y D. Manuel Cortés y López, electo do la de Va­
lencia.

Por otro del ministerio de Hacienda, de 30 de Setiem­
bre, sa dispone lo siguiente:

Artículo 1.® Se suprimen las Secciones estraordina- 
rias y ordinarias de Propiedades y Derechos del Estado 
creadas en las administraciones eeonómicas délas pro - 
vincias por decreto de 14 de Febrero de 1871, y real ór- 
den de 3 de Junio del mismo año.

Art. 2.® Encada administración económica pro vin 
cial se establecerá una sección especial de Propiedades y 
Derechos del Estado esclusivamente encargada de la 
gestión económica de este importante servicio.

Art. 3.® El jefe de esta sección, aun cuando á las in­
mediatas órdenes del jefe económico de la provincia en 
lo que se refiere al desempeño de su cargo, autorizará 
los acuerdos de tramitación, y propondrá las resolucio­
nes definitivas en todos los espedientes del ramo, eje­

cutando los acuerdos seguí proceda; ultimará los de 
investigación y de ventas; evacuará informes; será in­
mediatamente responsable ie la docnmentacion, inven - 
tarios y demás perteneciente á la especial gestión de la 
sección, y se encenderá direttamente con ios comisiona­
dos, Deritos, mvestigadoreay demás funcionarios auxi­
liares déla administración en toefo lo concerniente al 
ramo.

Art. 4.® Las secciones de propiedades y derechos del 
Estado se organizarán desde luego en las provincias con 
el siguiente personal; Un Jefe de negociado de-segunda 
clase con 5.000 pesetas; ocho oficiales primeros, á 3.500, 
28.000; 16 id. segundos, á 3.000, 48.000; 46 id. terceros, 
a 2.500, 115 00 ; 49 id. cuartos, á 2.000, 98 OOO; 57 Ídem 
quintos, a 1.500, 85 500; 50 aspirantes de primera cl-tse, 
á 1.250, 62.500; 65 id. dé segunda, á 1 000, 65.000; 78 
Ídem de tercera, á750, 58.500, y 49 ordenanzas á 750, 
36.750, cuyo personal será distribuido entre las provin­
cias en la forma que espresa la adjunta planta.

Art. 5.® Quedan derogadas las disposiciones ante­
riores que se opongan á lo prevenido en este decreto.

D ESPACH O S T E L E G R A F IC O S .

Paría, 8'(á las ocho de la noche. Retrasado].—El pe­
riódico Le Tempe dice que en la carta del Sr. Barthele- 
my Saint Hilaire á un diputado de Saboya, se resumen 
lae impresiones personales del Sr. Thiers. Critica deta­
lladamente la conducta del Sr. Gambetta, á quien cen­
sura por haber comprometido la República y por haber 
’escitado, al parecer, lós ódios populares contra la elase 
media.

Ambares, 8.—(Retrasado).—En la Bolsa se han co­
tizado:

El 3 por loo español, á 29 1J4.
El 3 por 100 portugués, á 40 3(4.
Amsterdam, 3.—(Retrasado).
El 3 por 100 joortugués, á 40 13(16.
Nd se ha cotizado el español.
París, 8 (á las 8 y 45 de la noche. Retrasado).—Se 

asegura que la carta del Sr. Bartheiemy Saint Hilaire de 
la cual habla el periódico.Ze Tempe es auténtica; pero no 
fué en modo alguno inspirada por el Sr. Thiers; espre- 
sando solamente las impresiones personales del señor 
Bartheiemy Saint Hilaire.

El periódico Le Soir asegura que la dimisión del 
Sr. Picard, ministro de Francia en Bruselas, es oficial.

París 9 (á las 7 y 55 de la noche) retrasado.)—Mon- 
siéur Tiérs fia aceptado la dimisión de M. Picard, mi­
nistro de Francia eu Bruselas.

No parece confirmarse el nombramiento de M. Ozen- 
ne de ministro de Comercio.

Amberes 9.—En ia Bolea se han cotizado:
El 3 por loo español á 29 1(8.
El 3 por loo portugués á 49.3(4.
Amsterdan 9.—El 3 por 100 español, á29 7(8'
El 3 por loo portugués á 40 13(16.
Lisboa 10.—El vapor Tacara, de la compañía del 

Pacífico, ha salido hoy para la América del Sur con 617 
pasajéros. El Aconcagua, después de reparar las averias 
que tuvo en la Coruña, saldrá de Lisboa el 13.

Para el mes de N viembre está anunciada la salida 
de Lisboa de 13 vapores pertenecientes á distintas com­
pañías destinados á la América del Sur.

Lóndtes 10.—El Banco de Inglaterra ha elevado el 
descuento á4 por 100.

Eu la Bolsa se ha hecho:
El esterior español, á 29 .3(4.
París 10.—En la Bolsa se han cotizado:
El empiéstito á 86,72.
El 3 por 100 francés á 53.12.
El_5 por loo Ídem á 83,95.
El interior español á 26,05.
El esterior Idem á 30,05.
Pesth 10.—La delegación austriaca ha aprobado el 

aumento da la duración del servicio militar y del efecti­
vo del ejercito.

Amberes 10— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loó español á 29‘25.
El portugués á 40 3(4.
Amsterdam 10.— El 3 por 100 español á 29'80.
El portugués á 40 3¡4.
Washington 8 (retrasado).—Se considera segura ia 

victoria de los republicanos en las elecciones de Octubre 
y Noviembre.

Roma 9 (retrasado.)—El cardeual Oulien ha celebra­
do una larga conferencia con el Papa.

El cardenal Bounechose prolongará su permanencia 
en esta capital.

El cardenal Merode ha marchado á Francia. Su viaje 
no tiene ningún objeto político.

Versalles 9 (retrasado.)—Gana terreno el proyecto de 
conferir al Sr. Thiers la presidencia vitalicia de la Re­
pública; pero se cree que hasta el mes de Enero próximo 
no se suscitará esta cuestión.

París lo .— En el seno de la comisiuu permanente de 
la Asamblea, el Sr.-Tuiers ha condenado severamente 
el discurso pronunciado por el Sr. Gambetta. «La aser­
ción, dijo, de que la nación está dividida en vanas car­
tas es un acto culpable que nos perjudica en el interior, 
y hace difícil la posición del gobierno en el esterior.»

Ha añadido que ciertos republicanos s >n enemigos 
de lai república, que impiden que se pueda fundar la 
república, la cual es la única forma de gobierno posible 
actualmente en Francia.

Ha terminado recomendando la unión de la ma­
yoría.

El ministro del Interior ha declarado que existia una 
profunda separación entre los radicales y el gobierno.

El Sr. Thiers ha anunciado que se ha dado la orden. 
al ex-príncipe Napaíeon áé abandonar á Francia.

Fahra.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Discurso pronusciado por nuestro distinguido amigo 
olSr. D. Agustín Estéban Collantes, en la sesión 
del Congreso de Diputados del dia 9, tomado del 
«Diario de las Sesiones,» y Espíritu de ia prensa 
de todos los partidos.

ÓBDEN DEL DIA.
El Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate sobre el 

proyecto de contestación al discurso de la corona. ( Véaee 
el Apéndice tercero al Diario %úm. 17, teeion del 3 del 
actual-. Diario núm. 20, eeeion del 7 de ídem, y  Diario ntí- 
mero 21, eeeion del 8 de Ídem.)

El Sr. Esteban Collantes tiene la palabra, primero eu 
C'.ntra.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Después de haber 
estado la Cámara entretenida largo tiempo en asuntos 
d versos, y no de gran importancia, me veo desde el 
principio rodeado de grandes dificultades; porque en 
medio de la agitación febril que á todos no* rodea, nos 
subyuga, nos fascina y nos vqnee, es difícil escoger 
p-mtos de vista que sean generales para presentar de 
r-.!ieve y discutir reposadamente aquello que á todos 
n s interesa, aquello que mas nos aproxime y nos di- 
v ia menos, y sobre todo, aquellos puntos de vista que 
introduzcan menos perturbación en el agitado, en el 
árido, en el abrasador terreno de la política.

Con la prueba de atención y de paciente resigna­
ción que he recibido ya de vosotros en una circunstan­
cia anterior, me arriesgo, siempre con temor, á dirigir 
alguna crítica á la política del gobierno, á la política 
que vosotros sostenéis; me arriesgo á tratar las cuestio­
nes mas importantes, ya se rocen con la política inte­
rior, ya con lá situación general de Europa, para de> *

ducDT, como consecuencia del debate en que estamos 
empeñados, qué sistema, qué doctrinas han de preva­
lecer para la salvación y la dicha de la patria, á la cual 
amamos todos con un amor igual, y cuya prosperidad 
anhciiamog todos, estando dispuestos á hacer iguales sa­
crificios.

Por la primera vez el partido progresista, ó llámese 
radical, ha espuesto con tenacidad y con perseverancia 
su programa desde el poder, y ha manifestado, no solo 
deseo é intención de ejecutarle y de elevarle á práctica, 
sino cierta obstinación, amor propio y virilidad para 
mantenerle y elevarle á leyes del reino.

Me propongo, pues, tratar de la política interior del 
gobierno; me propongo discutir y  dilucidarlo que se 
llama falsamente derecho moderno, y sobre todo, traer 
ajuicio 8 su ministro principal, el sufragio universal, 
que es la cortesana de los tiempos modernos, que se ha 
eiitregado siempre á todos los poderosos, que jamás ha 
estado al lado de las victimas, que nunca ha estado al 
lado de los desgraciados y de los vencidos; el sufragio 
universal, eu virtud del cual no se ha resuelta ninguna 
cuestión en Europa; el sufragio universal, que no es ni 
puede ser elemento de derecho en ningún pueblo civi­
lizado.

Y después de todo, me propongo igualmente probar 
con los hechos contemporáneos, y haciendo una rápida 
escursion por Europa, me propongo demostrar la ten­
dencia general de opiniones é intereses que dominan al 
mundo en la época presente, con espíritu verdadera 
mente analítico y de observación, sin exageración y sin 
prevención de ninguna especie.

Tengo, pues, á la vista para discutir: primero, las 
circulares dei gobierno; segundo, el discurso del presi 
dente del Consejo, dirigido á sus electores eu la capital 
de la monarquía; tercero, el discurso de la corona; ; 
cuarto, el proyecto de contestación, objeto de estos de 
bates.

Examinemos en conjunto y detalladamente estos 
documentos, en donde constan la política del gobierno, 
los prineipios del gobierno, sus pensamientos mas re 
cónditos, sus deseos mas perfectos, y en lontananza y 
en el porvenir la obra que quiere realizar en bien de la 
sociedad que dirige.

Me parece que no puede haber de parte mía mayor 
prueba de buena fe, puesto que no me valgo de suposi­
ciones ni de sospechas; me valgo de docun-entos escri­
tos, que son patrimonio del público y que hacen honor 
al ministerio.

Me parece que no puedo dar testimonio mas vivo ni 
mas público de que amo y deseo la buena discusión, 
toda vez que no presento el debate á mi gusto y á mi 
capricho, ni eu interés mió y de mi partido, ni me val - 
go de sofismas; toda vez que acepta los términos y las 
bases de ia discusión propuestas y señaladas por el mi­
nisterio mismo.

Me parece, por último, que he de sobrepasar mi ha 
bitual cualidad de claridad, esponíendo el pró y el con 
tra, y demostrando los inconvenientes del sistema del 
gobierno y los inconvenientes de los que se van aproxi 
mando á nuestras ideas sin tener el valor bastante para 
para aceptarlas todas, quedando siempre la victoria, á 
mi juicia, por las verdaderas doctrinas conservadotas, 
que son las que el partido moderado ha sostenido en la 
oposición y en el gobierno, cuando no se ha visto aco­
metido por fuerza mayor, esto es, cuando no se ha visto 
asediado por conspiraciones y revoluciones, eu cuyo ca­
so, y dentro de sus propios principios, ha procurado 
contener á los rebeldes, saliéndose de la ley común.

Hasta ahora, en todos mis discursos anteriores y en 
las continuas polémicas que en la prensa he sostenido 
con el partido progresista, mi argumento principal ha 
sido el siguiente: «vuestros principios son falsos; con 
vuestros principios no se puedo gobernar, porque siem­
pre, sin escepcion, los habéis adulterado cuando habéis 
sido gobierno, y no habéis podido realizar nada de cuan­
to habéis ofrecido en la oposición.»

Y  esto no tenia réplica ni contestación; y como no te­
nia réplica ni contestación, os desacreditaba y nos daba 
á nosotros gran fuerza y valor.

En 1840 se hizo una revolución con el pretesto de la 
ley de ayuntamientos y del nombramiento de los aloal - 
des; se ofreció rebajar las contribuciones; no cobrarlas 
sino después de la discusión y aprobación del Parlamen 
to, teniendo por licito el acto de resistir á la autoridad 
que quisiera cobrar los impuestos no aprobados por las 
Curtes; se ofreció la consabida abolición de quintas y 
consumos, libertad de imprenta, jurado, legalidad co- 
muQ y las generales de la ley.

En los tres años del gobierno progresista hubo quin­
tas y consumos, estados de sitio, contribuciones no apro­
badas por las Oórtes, deportaciones y fusilamientos, y 
hasta bombardeos de ciudades. No recuerdo estos hechos 
por molestar y zaherir al partido; así es que no insisto 
más qne por vía de precedente indisp-usable.

fia 1854 se hizo otra revolncion; se ofreció, lo mismo, 
y se acabó por decir que lo que se habia ofrecido era un 
desatino:'hubo ya más franqueza eu las palabras y en los 
actos. La reacción, según el lenguaje político, se presen­
tó más al desnudo, no por los titulados reaccionarios, 
sino por los revolucionarios mismos, que fueron«después, 
de todo, los que concluyeron con la revolución á sabla­
zos V á cañonazos.

¿Cuál.fué el resultado de aquel iaoTimieato dala opi­
nión ó de aquel movimiento de la fuerza? El resultado, 
fué establecer pura y simplemente la Constitución de 
1845, con un preámbulo en el cual se asegnraba qne era 
la mejor Constitución, que se habia hecho en España, 
donde tantas Constituciones tenemos; el resultado fué 
que personas que profesaban opiniones liberales, perso­
nas de opiniones avanzadas'(í7ít señor diputado dirige al­
gunas palabras al orador) sostuvieron y declararon, aun 
cuando hicieron el acta adicional, y asi me hago cargo 
de la Observación que me dirigió un señor diputado; el 
resultado fué que el conjunto de aquella ley política, de 
aquella Constitución, se consideró como la Constitución 
mejor hecha de las Coustítueiones que hasta entonces 
habían existido. Téngase en cuenta que en el (oeríodo de 
1854 á 1856 se discutieron los mismos problemas que 
ahora; se habló tan mal como ahora de lo que se llama 
ba administraciones anteriores; se dijo y se profetizó que 
no volverían jamás ni las idets, ni los intereses, ni las 
opiniones de lo que habia caído con la revolución; se dijo 
que todo aquello estaba muerto, y cuando se vino el con­
flicto encima, no hubo más remedio que acudir á resta­
blecer toda la legislación anterior, que habia dado por 
muerta la rsvolucioa, y la restablecieron los revolucio 
Darlos mismos, los que más habían hablado y habían 
combatido á las situaciones anteriores.

Conviene este recuerdo, porque pudiera suceder en 
adelante una cosa parecida, y sobre todo, porque uo debe 
sorprender que si se hace más naturalmente, tenga las 
mismas consecuencias; es decir, que si los que renega­
ron de una legislación tuvieron que restablecerla la res - 
tablezcan los que jamás han renegado de ella.

Viene la revolución de 1868, y vienen las mismas 
ofertis y las mismas promesas, can mas exageración y 
con mas peligro. Han pasado cuatro años. En estos cua­
tro años yo he continuado el mismo raciociuio y el m is­
mo argumento: «los progresistas no saben gobernar; los 
progresistas no pueden gobernar; y cuaa-lo quieren ha­
cer gobierno, tienen que hacerlo con nuestros prin­
cipios.»

?Qué 83 ha contestado hasta ahora á esta serie de 
argumentos qua yo he presentado aquí en nombre de 
nuestro partido? Se ha contestado disolviendo tras ve­
ces las Córtes, haciendo cada año una quinta de 25.000 
hembres, restableciendo los consumos, destituyendo 
ayontamieatos de real órden, estableciendo estados de

sitio y cometiendo todo género de exeesos contra la l i ­
bertad individual y colectiva; y en los grandes apuros, 
como si dijéramos en las grandes solemnidades, se nos 
ha dicho: «vosotros también lo habéis hecho; ¿cómo os 
atrevéis, moderados, á condenar en nosotros lo que vo­
sotros nos habéis enseñado á ejecutar?» Y sallan á relu­
cir las cuerdas de Leganés y Filipinas, y la noche de 
San Daniel, y  cosas por el estilo.

Pues por ese, porque neutros lo hemos hecho, no 
podéis hacerlo vosotros, y no entro ahora «n los moti­
vos y eu la defensa.

Creo que soy expositor exacto, fiel y leal de la h is­
toria contemporánea en esta parte.

El partido progresista, ó el partido radical, uo ha 
sabido ni ha podido gobernar con,aus principios; y este 
convencimiento es tan íntimo y tan profundo, y esta 
proposición es tan exaeta y tan verdadera de e.stos ha­
chos, que por haberío hecho nos habéis llamado tiranos, 
y retrógrados, y liberticidas, y habéis conspirado con­
tra los poderes públicos; y no podéis ejecutar esto que 
habéis condenado, sin incurrir cuando menos en el cri­
men de tiranía q ie nos habéis imputado; como que ten­
go la demoscraciou y la prueba en el discurso mismo 
que ha pronunciado el presidente del Consejo de mi­
nistros en presencia de los electores en la capital de 
España.

El Sr. Ruiz Zorrilla dijo lo siguiente: «Sin embargo, 
¡qué desengaño tan grande para nuestros enemigos, y 
qué desengaño también para aquellos amigos qne ha­
yan desconfiado de la virilidad, euBrgía y resolución 
del partido radical, y del gobierno que en .su nombre 
tengo la honra de presidir, cuando vean que este minis­
terio no es mas que la coutiuuacion del anterior, que 
este ministerio ha de cobrar con creces el tiempo per­
dido, al presentarse á las Córtes llevando traducidos en 
proyectos de ley todas aquellas aspiracioues, todos 
aquellos deseos, todas aquellas conquistas de la revolu­
ción española de 1868, que no han sido aun plan ­
teadas y que el partido radical !ta. de realizar, pese á 
qvñen peseXi

Esto es claro y concluyente: las conquistas de la re­
volución de 1868 nt han sido aun planteadas, ni por con­
siguiente retlizadas. Esto es lo mismo qne vengo sos- 
teuieuio yo hace cuatro años. El señor presidente del 
Consejo de ministros ha confirmado mis palabras. Yo 
no he de ser cruel ai vanidoso eu cuestiones en que se 
interesa la felicidad de mi país. Me basta con consignar 
el hecho y el comprobante.

La rsvolucioa de 1868 uo ha planteado ni ha reali­
zado reforma alguna.

Veamos ahora si las reformas qne nuevamente se 
proponen son realizables, y si, realizadas, han de dar 
ios resultados que se propone el gobierno en beneficio 
público; porque yo no dudo de que se pue.le establecer 
el Jurado, da que se pueden abolir las quintas y des­
truir los consumos, como yo no dudo de que un hom­
bre se pue le tirar desde lo alto de una torna (Risas)-, lo 
que dudo es quecaiga.de pié y sin lastimarse cuando 
llegue al suelo: como vo no dudo, por ejemplo, que el 
presidente del Conseja de ministros pueda mañana com ­
prar una docena de caballos y media docena de coches 
para su lujo y comodidad; lo que yo dudo es, que si • 
guiendo por ese camino.de derroche, aunque el señor 
Ruiz Zorrilla tiene uua fortuna legítima que le p-’rmi- 
t ría comprar los doce caballos y los seis coches, lo que 
yo dudo es que por ese camino no fuera al hospital, si 
no él, sus hijos; así como dudo que sin quiutaa poda­
mos tener uu buen ejército; sin consumos el presu­
puesto nivelado; con el Jurado una buena justicia, y 
con la Iglesia esclava no caigam.is en uu cisma: porque 
yo he de ser tan franco y tan leal como el presidente del 
Consejo de ministros.

Si el Sr. Ruiz Zorrilla consigue quitar las quintas y 
tener un buen ejército y mantener el órden público; si 
consigue Cercenar las contribuciones nivelando el presu ■ 
puesto; si consigue que el Ju'ado haga mas recta la ju s ­
ticia que les tribunales actuales; si consigue, tn una 
palabra, hacer la felicidad pública y hacer la pátria fe­
liz, yo me declararé convencido; porque yo defiendo con 
calor, con decisión y con entusiasmo la causa que he 
abrazado; yo haré todos los sacrificios que de mí de­
pendan, aunque nadie me los pida; pero yo no pospon­
dré jamás el bien de mi pátria á niogun principio ni á 
ningún partido; pero para esto es circunstancia primera 
é indispensable ver á la pátria feliz, asegurado el órden, 
mantenida y en progreso la prosperidad pública, afian­
zada la justicia, y en un estado de paz y de bienestar á 
los ciudadanos, que se conozca en general el progreso 
en la pr íctica y no en los programas. Esto es lo que se 
llama ser dinástico de la pátria; de la pátria feliz; pero 
no de la pátria desangrada y en la anarquía.

L .3 proyectos de ley que el gobierno ha presentado 
son numerosos, son complicados, son de diversa natu­
raleza, abrazan todas las carreras, abrazan todos los ser­
vicios, y se necesita para examinarlos y discutirlos una 
multitud de conocimientos generales y especiales, un 
gran estudio y una gran esperiencia. No voy ahora 
á examinar ni á discutir estos proyectos, porque seria 
desvirtuar la discusión general, embrollarla y entorpe­
cerla, en lugar de simplificarla. Yo os prometo este exá- 
men y esta discusión en sazón oportuna. Por de pronto, 
avanzaré brevemente alguna opinión.

En la cuestión del culto y clero, sostengo el Con­
cordato; sostengo las opiniones de los reverendos arzo­
bispos y obispos en esta materia. Hay que negociar con 
Roma; y si no se negocia con Roma, no teneis facultad 
para hacer nada por vosotros. Será un acto de fuerza 
cuanto se haga, y nada mas.

En la cuestión de la organización del ejército y del 
reemplazo, sostengo que es necesario dejar en libertad 
de poner un hombre por otro hombre; que el pretender 
que todos seamos soldados es un sistema funesto, por­
que generalmente en los países donde todos son solda­
dos todos srn malos soldados. Los pueblos ea donde 
todos han sido soldados, han sido los pueblos invasores 
y los pueblos bárbaros, como sucedió cuando la inva­
sión del pueblo romano, y como ha sucedido en la in­
vasión de los árabes. La milicia debe ser una carrera 
espacial, en donde se deben buscar las aptitudes, los c o ­
nocimientos y circunstancias de distinta índole.

Sobre el establecimiento del Jurado, lo tengo por una 
de las calamidades mas grandes que pueden caer sobre 
este desgraciado país. El Jurado acabará con la poca 
justicia que hay en España. Yo le conozco muy por 
dentro y daré detalles al Congreso cuando este punto 
se discuta. Yo he asistido al Jurado setenta y dos ve­
ces, y las continuas absoluciones á la prensa impresio­
naron tanto al Senado progresista en 1842, que en uu 
mensaje dirigido al regente del reino, decía el Senado: 
«que la prensa era una conspiración permanente contra 
el Estado, y que el Jurado era completamente in ­
eficaz,»

En la cuestión de Cuba, creo que hay que irse con 
muchisimo pulso en esto de conceder franquicias y ha - 
cer reformas En la ccestion de Cuba se han cometido 
muehos.desatinosy se han hecho muchos esperimentos 
precipitados é irreflexivos, y creo muv peligroso para 
ahora y para mas adelante llevar á aquellas regiones re­
formas impremeditadas y hechas á la ligera.

Todas estas cuestiones serán tratadas por nosotros 
en tiempo oportuno con arreglo á nuestras doctrinas de 
sietupre. ”

Por último, las cuestiones de Hacienda serán trata- 
das por nosotros con circunspección y mesura, no en un
t í im T  espíritu de patrio-

Y por ahora no profundizo mas estas cuestione*.
Yo quimera simpleiaante, en cambio de tantas prt-
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mea»8, que el gobierno nos diera justicia y pagara con 
puntualidad á sus acrecdoreí. Me parece que no es mu­
cho exigir para quien promete tanto.

Antes de discutir lo que realmente puéía ser objeto 
de discusión, establezcamos hechos y ciertas verdades 
evidentes que en vano se intenta desconocer, y estos 
hechos y estas verdades serán '\xo precedente seguro 
para ulteriores investigaciones.

La revolución de Setiembre está en un periodo des­
cendente; tiene menos fuerza y menos autoridad cada

j  «n nn circulo de hierro tañes- día* y se ha eacerradu en uu cnv.  ̂ .
trecho y tan tirante, que ella misma no 
cerrada en sus límites actuales, y tiene que saltar ó mo­
rir ahogada, y  a este estreno ha Uegado por sus propios 
I - r,nr la impotencia de sus doctrinas; porque ha
t I Z Z  7 p;r«Tí.. upk
suspicaz y recelosa, que no se ha ocupado ni de la fuer­
za desús enemigo.s ni de realizar promesas, sino de des­
truirse mutuamente los elembntos que componían la re­
volución, y cómo es lo único de que se ha Ocupado, esto 
M lo único que ha conseguido, fen esta pahe el éxito 
ha sido completo.

Kl partido progresista no ha estado pensando más 
que en la revancha de 1813 y en la revancha de 1856. 
A  través de todas las lisonjas, d • todos los vítores, de 
todos los arcos de triunfo para el ilustre marino y para 
b1 héroe de Alcolea, al menpr contratiempo, al menor 
disgusto, se veian las intenciones y la polémica diaria 
en los periódicos, que es donde se reflejan, dígase lo que 
se quiera, las intenciones y deseos de los partidos.

Consigno, puej, el hecho sin tratar de profundizar­
le ahora; pero como esta es la verdad de la situación, 
y como en estos tres años que haá trascurrido no se han 
ocupado unos y otros revolucionarios mas que en fran­
quearse el paso los unos por enuiipa de los otros, por 
eso no'han go'bérnado, por eso se le ha escapado do,los 
labios al Sr. Iluiz Zorrilla espontánea y naturalmente 
la verdad de la situación: «la revolución no ha inten­
tado siquiera realizar sus promesas.» Es decir, la revo­
lución no ha gobernado, ni ha podido gobernar, ni se 
lo ha pasado por la imaginación el realizar su pro­
grama.

Tenemos pues, por mi cuenta, tres años perdidos. 
Tenemos, pues, á ía revolución con muchas menos'fuer­
zas qué cuando vino al mundo. Y esto es óbvio y con­
cluyente. De los tres elementos que concurrieron á la 
revolución, dos están compl'etamente sbparadoAde ella: 
los republicanos, qüe se van para adelanté; y los con­
servadores, que se vienen para atrás. ^

Las declaraciohés anfidinásiieas njeñúdean en todoá 
sentidos. Délos que votaron y trajeron D. Amadeo, 
hay muchos que han renegado de su voto, de la esWuic - 
tura general de ías instituciones democráticas en el 
punto y sazón en que nos encontramos. Pór ío cual me 
han sorprendido algunas declaraciones de los conserva-- 
dores de la revolución que se siputaq en, esta Cápiara, 
y creo que me hubieran sorpren'áido mas esas declara­
ciones de dinastismo si me sentara en el banco de los 
ministros. Lo ocinfleso, yo esperaba otrá cosa; pero 
aguardo tranquilo los sucesos.

El rey no puede cambiar de ministros, Los m nis- 
tros no puéden cambiar de Córtes, no pueden aconsejar 
la disolución. No hay, pues, ni régimen constitucíonál 
ni monarquía. La demostración es palmaria. Con arre­
glo á la Constitución, no se puede suspender la legisla­
tura mas que una sola vez. Con arreglo á la Constitu­
ción, es necesario que las Córtes estén reunidas cuatro 
meses lo menos cada año. Estas Córtes, pues, ño pue­
den disolverse en todo este año, porque aun estando 
nosotros* reunidos incesantemente los tres meses que 
faltau de año, apenas si cumplimos el precepto consti- 
tucionaL

La suspicacia democrática y las continuas querellas 
coa los revc-lucionarios, nos han traído á este trance 
inevitable. El rey, pues, se ve privado de hecho de una 
de las prinfeipales prerogativas de toda Constitución 
monárquica. Las Cói tes no se pueden disolver en este 
año; sobra este punto, ó c sa parecida, había una en 
mienda presentada por el Sr. Ulloa: yo desearla oir la 
autorizada voz da S. S en una discusión tan ámplia co­
mo la presente, en este palenque abierto á todas las 
opiniones y á todos* los sistemas; es preciso que todos 
presenten sus razones, y deseo vivamente oír al Sr, Ulloa 
sobre t-án graves matérias; pero en fin, si hay una crisis, 
crisis y discordancia que se había de estendér por fuer­
za á la mayoría de la Cámara, ¿cómo se forma un nuevo 
ministerio? ¿Cómo ese npevo ministerio gobierna con 
estas Córtes? Es decir, qiie á la menor complicación, á 
la complicación ma,s natural y sencilla, ni tenemos rey, 
ni tenemos ministerio, ni tenemos Córtes con esta Cons­
titución democrática y en esta situación radical; porque 
no es tener rey si no tiene facul .ades para dirimir los 
conflictos parlamentarios, y ya he demostrado que el 
rey iio puede disolver estes Córtes; porque no hay mi­
nisterio posible el día que haya una discordancia entre 
esos ministros; y hé aquí por dónde, sin intervención 
del partido moderado, sin conspiraciones del partido 
moderado, y por su propia virtud, Ta revolución ide Se­
tiembre ha hecho una Constitución, que no sirve pí 
para el rey ni para los súbditos; la revolupion de Se - 
tiembre ha matado la monarquía y se ha consumido en 
una esterilidad perfecta con relación al bien público.

Sesulta, pues, evidentemente demostrado que la re­
volución de Setiembre va en descenso, que tiene cada 
día menos partidarios, y que por confesión del señor 
presidente del Consejo de ministirü.s, todavía no ba pen-' 
sado en realizar su programa.

Hasta ahora lo que hemos hecho desde la revolución 
de Setiembre ha sido cambiar de postura, variar los ac- 
cidentco de la situación, pero no la esencia; y si no, yo 
pregunto: ¿dónde está la ventaja? Por mi parte, espon- 
go la situación del país en los mismos términos que en 
las legislaturas auteriores; hago las mismas' preguntas; 
hago la misma recapitulación, y de seguro obtendré las 
mismas respuestas, respuestas que'-acrediten buen de­
seo, pero ningún progreso.

En el interior tenemos los mismos conflictos; en el 
esteriorla misma dcsmusiüeracion. En el interior tene­
mos guerra civil armada, y guerra civil permanente en 
los ánimos y en los espíritus. Tenemos guerra civil en 
América, siempre eu el mismo estado, pero siempre de­
sangrando á la madre patria y empobreciéndola: las di- 
flcnltades éntrelos espaiñolea cada váz son mas hondas 
y profundas. No progresamos mas qhe eji-ódiosy en fó - 
rores: parecemos un pueblo de desesperados y de lepro­
sos corroídos por la envidia; y si seguimos en esta pro- 
porcícD, España vá á ser un pequeño Méjico.

Recorred todos los ramos de la administración uno 
por uno, y decidme vosotros: ¿cuál es el que ha mejo­
rado de cuatro años á esta parte? Deseo oír. una palabra 
de consuelo, deseo oirla de vuestros lábios. No nos ocu­
pemos de vagas generalidades. ¿Ha mejorado la Hacien­
da? ¿Ha mejorado el ejército? ¿Ha mejorado la ajminis- 
tracioL? ¿Ha mejorado la Marina? ¿Ha» mejorado las 
costumbres? ¿Ha mejorado la instrucción? ¿Ha mejora­
do la educación? Señaladme un progreso. Dejemos por 
un instante á un lado las teorías y las doctrinas, y con­
testad satisfactoriamente á un solo punto. Desda la ra- 
volucion de Setiembre acá se han paralizado las obras 
públicas por completo. Los antiguos caminos se hun­
den, las desgracias son diarias $ y vuelvo á repetir; lo 
que es mejora alguna, yo no la veo. Recorred todos los 
ministerios, recorred todos jlos ramos de !a administra­
ción, señalad todos los servidos: citad uno en progreso 
en rentas, en contribuciones; eu ejército y armada. 
Sionpre el mismo silencio' sobre este puntq general y 
trascendental. j »

Pero esto es una exageración. Pues qué, ¿la revolu­

ción no ha acertíiiu en nada? ¿La revolución ha sido de 
torfo ¡.Iluto estérit ó Infecunda? Yo soy fraueo, y he de 

: confr . aquello en que ha acertado.
Eli ávida la obr.i revolucionaria no hay masque una 

; Cosa q.ití uos es oiracterística, y otra cosa eu que saña 
acertado p r compielj Ea caractaríst:Co e; resultado de 
la Constitución democrática. Presentaos con un objeto 
de arte en presencia de un artista español, y decidle: 
«yo quiero que me haga V. una cosa semejante;» la con 
testación inmediata que s« recibe es la siguieute: «no 
señor; la he de hacer iqejor;» y es cosa de echarse á 
temblar. Pues esto és lo quehá sucedido conloa artistas 
constituyentes de 1869. Se les puso de mipitiesto el es­
tado de Europa; se les hizo ver tudas las Constituciones 
del universo, y  dijeron: «nosotros hemos de hacer una 
Constitución mejpr. que todo eso;> y han hecho una 
Constitución que nadie entienle, que nadie cumple, y 
con la cual nadie ha de poder gobernar. Esto es lo ca­
racterístico.

Bulo que han acertado p,>r completo, en lo que han 
tenido un éxito fabuioso, la única idea revolucionaria 
que han practicado y que han conseguido, es la de te­
ner la menor cantidad de rey posible. No ae puede tener 
menor cantidad de rey: habéis estado inspirados, y así 
es que de este rey á la república se va ello solo por sus 
pasos contados; y  por eso los republicanos son benévo­
los, y me parece poco.

Por lo demas, esto no echa raíces, y bien claro lo 
veis.

¿Qué diríais de un árbol traído de tierra estraña, y 
qne después de trasplantado se le fueran cayendo una 
á ana todas las hojas qae había traído de su antiguo 
plantel, y que no brotaran por ningún lado hojas, cogo­
llos ni flores? ¿Qué fruto os podíais prometer de seme­
jante árbol? Todos diríais que el árbol estaba seco. La 
comparación no pueda ser mas exacta, señores diputa­
dos, 'j me detengo a mi pasar dos miuntos mas en este 
punto; y digo á mi pesar,, porque yo sé respetar todas 
las {msiciones, y porque yo sé guardar todas las conve- 
nieu^ias.

figuraos un viajero cualquiera, un hombre regular­
mente instruido, de. buena familia, de buena fortuna, 
que tiene palacios y que da saraos y oonvitesi Este 
hombre, por desconocidb que sea, tiene amigos, hace 
relaciones; se introduce en la sociedad, arraiga; en nna 
palabra, hace conocimientos, hace algo; es aficionado i  
la piptuca, es músico, afleionado á las bellas artes, hace 
versos; había, en fin, habla. Y no-digo mas, porque me 
ho propuesto llevar los respetos al último límite; y una 
palayra mas seria descortesía

Tpneis la menor cantidad (je rey. posible; pero cuan­
do u îo ama una institución, se quiere la mayor canti - 
dad bosible de aquella institución.

Esta es la realidad, En España sucede hoy eso; en 
Espapa, donde no llega un perdido que.como traiga di­
nero jy abra sus salones, y dé taUes, no se vea al ins­
tante rodeado de gentes. (Sensación).

lias..clases antiguas, los partidos antiguos, la socie­
dad (eintigaa, todo se encuentra en la misma situación 
en qae quedó enclavado en 1868. Los republicanos, re- 
publjcanos han quedado con aumento; los carlistas, cac­

han quedado coiV aumeato;. loa alfpnsinps, alfonsi- 
han quedado: ¡pues si aquí se dice que solo en 

cito hay 6 000 oficiales alfunsinos! Resulta, pues, 
que fcdos los partidos van aumentando, que tqdos loa 
partipos se van organizando, y que uno solo se va que- 
dandi) aislado, que es el partido de la dinastía actual. 
¿Porpué? Porque únicamente la sostienen mientras son 
ministros; y así es que aquí no hay ni monarquía ni 
Oonstitucion; y la prueba de ello es lo que le salió del 
pecho, de ese pecho noble y leal, al señor presidente del 
Consejo de ministros, cuando le oipjos decir, hablándo­
nos cm la probabilidad de un ataque contra la dinastía, 
que él moriría á las puertas de palacio si alguien aten­
tase (Contra la vida del rey. Pues ese rey, á quien se tie­
ne qije defender así, ese rey está muerto.

Ep las dinastías. en las monarquías, las institucio- 
nee ^on las que sirven de escudo, y no el pecho descu- 
biertj) de un ministro para que claven en él su puñal 
los asesinos. Desde el momento que es necesario qué la 
lealtajd probada de un ministerio diga que pone su pecho 
delanjte de los asesinos para defender al rey, ese rey 
está muerto; porque esto trae consigo la impresión, no 
preciwraente de que ese réy pueda morir á mano aira­
da, sipo de que la institución monárquica, tal como se 
ha pljinteado, es estéril. Y al decir esto, yo no he de 
faltar á las consideraciones debidas; digo solo que co­
mo aquí no se ha pensado mas que en destruir, y 
como; aq.tti no se piensa ni w  administrar ni en gober­
nar; como en todas nuestras revoluciones sa ha estado 
siempre pensado en la manera de destruirse unos ele­
mentos á otros, se ha visto que esta revolución que em­
pezó tan pujante con tres elementos unidos, se ha ido 
poco á poco divorciando, quedando después dos elemen­
tos, y el aislamiento es lo único que progresa.

Hechas estas observaciones generales, rápidas, bre­
ves, sobre la situación general de España, sobre la po­
lítica interior por decirlo así, voy á detenerme algunos 
momentos mas á tratar lo que se entiende por derecho 
npevo, y á discutir de veras y en su esencia el sufragio 
nniversah y el Oongreso me permitirá, y siento moles­
tarle, que yo haga una pequeña correría por Europa, á 
la cual me ha invitado hasta cierto punto mi amigo el 
señor ministro de Estado.

Bl sufragio universal, señores, no es, ni ha sido, ni 
puede ser fuente de derecho, y seria una gran calami­
dad páié 1^ n^cionee cultas el que el sufragio univer­
sal fuera fuente de derecho. El sufragio universal ha 
e^ado, como he dicho ul principio de este discurso, 
siempre al lado de los poderosos; el safragio universal 
ha abandonado siempre á los vencidos. El sufragio uní- 
sal ha sido imperialista en EYancia; el sufragio univer­
sal es republicano en Francia; el sufragio universal ha 
hecho lo que se llama la unidad de Italia, precediéndole 
la fuerza material; no ha habido tal voluntad general. 
¿Hay quien dude que si mañana entrara triunfante por 
las puertas de Madrid D. Carlos, el sufragio universal 
le prestaría su apoyo? ¿Hay alguno que dude que si se 
estableciera la república, el sufragio universal invadi­
ría tuda España en favor de la república? ¿Hay alguno 
que dude que el dia del triunfo de D. Alfonso no ten­
dría de su parte el sufragio universal? (No, no.—Risas). 
jAhjQue cae dén á mí esos 7 000 oflcialt-a alfonsinoe de 

•que se ha hablado por personas autorizadas, y ya ve­
réis si el sufragio universal se venia con nosotros, como 
se ha ido con todos los vencedores.

No me citareis un solj ejemplo, ni una sola cues­
tión europea, que se haya resuelto por el ministerio del 
sufragio universal; ni una sola. En Italia, el sufragio 
universal vota la agregación de algunos pueblos del 
reino de Cerdeña, précedido siempre por las victorias 
de la Francia y por las bayonetas del rey Víctor Ma­
nuel; vota lo que so llama la unidad de Italia; pues ese 
mismo sufragio universal vota la desmembración de 
Italia, agregando Niza y Saboya á la Francia, siempre 
por mandato y por alhagar á los poderosos. Es, pues, 
partidario da las grandes nacionalidades y de las gran­
des desmembraciones. ¿Qué papel ha hecho el sufragio 
universal en la unidad de Alemania? ¿Qué poblaciones 
se han upido allí á la Pnisia por virtud del sufragio 
universal? ¿Qué hubiera dicho el emperador Guillermo 
si al conquistar la Alsacia y la Lorena le hubieran di­
cho que el derecho moderno era el safragio universal 
y que era preciso consultar la voluntad de las pobla­
ciones? Pero sin ir á estos hechos tan marcados de 
fuerza, ¿á quién deba la Italia la agregación de la Lom- 
bardia; á qnién deba la Italia la agregación del Véne­
to y del Cuadrilátero? ¿Lo debe al sufragio uuivereal?

¿Lo debe á sus propia.s victorias? No: lo deha á un acto 
propio de ¡a Edad Media. El emperador de Austria, 

I después de la batalla de .Magenta, una vez, y después 
¡ de la batalla de Sadowa, otra, dijo al emperador Napo- 
) ieju: «Te celo mis tierras de Lombardia; te celo el 
I Veueto;» y el emperador Napoleón, s n consultar á na­

die, ni á la Francia, ni á la Europa, ni mucho menos 
al sufragio universal, dijo: «Pues yo á mi vez cedo la 
Lombardia y el Véneto al remo de Italia.» Esta es la 
verdad histórica.

El safragio universal con tedas sus pretensiones y 
todas sus vanidades no ba resuelto ninguna cuestión en 
los tiempos modernos, y loa gobiernos que quieren ali­
mentar y dirigir las sociedades con esto que se llama 
ideas democráticas, son como los hombres que quieren 
mantenerse con frutas verdes que se indigestan. (Muy 
bien, muy bien, alrededor del orador.)

Señores, los acontecimientos que han tenido lugar 
eu Europa, son: la cuestión de Italia, la cuestión da Di­
namarca, la cuestión de Alemania, y por último, la 
desgracia de la Francia. ¿Cómo se hizo la unidad de Ita­
lia? Empezó á propagarse por Francia principalmente 
y por Europa después, una idea estraña y mucho mas 
revolucionaria que todas las que puedan tener juntos 
todos los partidarios de nuestra revolución. La idea de 
las grandes nacionalidades consiste en agrupar en una 
sola nación aquellas que tuvieran identidad de len­
guaje y de raza: no creo que nadie me desmentirá sobre 
la teoría que se estendió por Europa. La intención que 
se llevaba la Francia al desenvolver esta peligrosísima 
idea, (jue ha concluido con la independencia y con la 
riqueza de Francia, la intención que llevaba era borrar 
los tratados de 1815 y tomar las dos orillas del Rhin.

Napoleón quería realizar su pensamiento por un me­
dio hipócrita, y entonces vino la guerra de Francia con­
tra Austria, á la que acudió Italia. En esta primera em­
bestida, Italia consiguió reunir varios reinos alrededor 
del antiguo de Cerdeña, y después de la victoria, lle­
vando siempre por delante unos cuantos batallones, se 
hacia ese ensayo del sufragio universal, y el sufragio 
universal lo hacían los batallones. Así es como se ha 
hecho el sufragio universal en la mayor parte de los 
reinos de Europa, y así es como se ha hecho en estos 
tiempos el despojo de los bienes del patrimonio de San 
Pedro.

Pero ¿qué es lo que sucedió en Palermo, en Nápoles 
y en otra porción de Estados que no quisieron resignar­
se al yugo del rey de Italia? Que fué preciso bombar­
dearlos. Este ha sido el verdadero safragio universal. 
La pj’imera campaña quedó reducida á la anexión de 
LomÍ>ardía al reino de Italia. Alemania, que vela el 
error con que se cond acia la Francia, empezó á pensar 
en la unida 1 de Alemania; así es que la unidad de Ita­
lia ha engendrado la unidad de Alemania, sjn que haya 
conseguiiio Francia tomar las orillas del Rhin. En la 
primera campaña, Francia consiguió una especie de in- 
dempizacion; en la segunda, Francia se proponía esten- 
der SUS fronteras por el Rhin; pero en cuanto el rey 
Guillermo ganó la batalla de Sado'wa, le dijo al empe- 
radoí Napoleón; «Yo mo os puedo ceder una pulgada de 
terreno; y so tuvo que contentar; porque no estaba pre­
parado. Después intentó que se agregara á Francia el 
ducado de Luxemburgo, y lo único que consiguió fné 
que se desmontara la fortaleza. Aquí empieza el acto de 
fuerza de Alemania. Eu vista de este espectáculo, Ale • 
manía piensa apoderarse de los d .s ducados de Elba, y 
á pretesto del cumplimiento del pacto federal, consiguió 
que entraran las tropas hannoverianas y sajonas; fué 
avau^ando en sus preteosiones. Prusia ae unió al Aus­
tria, y entraron con 80.000 hombres, retrocediendo las 
tropas hanno'verianas y sajonas, dando por resultado la 
guerra del 64. De los dos ducados del Elba quedaron 
encarnados, primero uno y después Jos dos, en la Con­
federación del Norte, y de aquí arrancó la guerra con 
Austria, en virtud de (Jue acabó de redondearse Alema • 
nia en sus ideas de engrandecimiento. Pues en ninguno 
de estos hechos, todos recientes, ha intervenido para 
nada el sufragio universal.

Se hubieran reido en Alemania si les hubieran pro­
puesto el sufragio universal. Per consiguiente, lo que 
sostengo es que no puede llamarse derecho moderno, 
derecho de la civilización moderna, al sufragio univer­
sal, puesto que se han resuelto siempre las cuestiones 
generales por medio de la fuerza, y ninguna por medio 
del sufragio universal. Las nacionalidades actuales se 
han conquistado por medio de actos de fuerza.

Lo que hay de raro y de algún tanto anómalo, y por 
lo que nuestros revolucionarios deben estar resentidos, 
y en donde se ha conocido mas su impotencia, es que 
cuando tanto se ha hablado de la unión de razas y de 
la semejanza de lenguaje para el efecto de unir pobla­
ciones y hacer grandes nacionalidades, nadie se haya 
acordado de la unión de España y Portugal, que enca­
jaba también en estas opiniones reinantes en Europa; y 
yo tengo por seguro que si se hubiera intentado esta 
unión, tan conforme con las ideas dominantes, se hu­
biera opuesto la Inglaterra, la cual, sin embargo, cedió 
en la cuestión de Dinamarca.

Ahora, en estos dias, hay algo de misterioso en los 
asuntos de Portugal: hay una crisis anómala é irregu­
lar: se habla de grandes trastornos, y yo creo que en 
esto debe tener el gobierno noticias mas exactas y deta­
lladas que yo. Los anuncios de una revolución en Por­
tugal vienen manifestándose hace dias, y D. Amadeo en 
España y una hermana de D. Amadeo en Portugal, pue­
den ser complicaciones graves; y no digo mas sobre es - 
to, porque la cosa puede ser grave, y yo no estoy bas­
tante enterado.

Por lo demás, yo no niego el progreso ni soy obsti­
nado contra los hechos. Yo bien sé que hoy no hay un 
hombre bastante ilustre para llenar todo su siglo. Hoy 
no se dice ei siglo de León X , que después de todo, po­
día caber en la capilla Sixtina. Hoy no se dice el siglo 
de Luis XIV, que después de todo, podia caber en Ver- 
salles. Hoy no se dice siquiera el siglo de los Enciclope- 
dUtas, como se llamó el siglo XVIII. El siglo actual se 
llama el siglo del régimen representativo, el siglo de la 
intervención de las naciones en sus prop os asuntos, el 
siglo de la libertad hermanada con el órnen; y en todos 
los periodos ae la historia, cuando domina una idea, 
cuando domina un principio, cuando rige un sistema, 
ese sistema tiene en todas partes condiciones generales 
que dominan á todos los gobiernos, aparte de alguna 
que otra circunstancia local que arranque de las condi­
ciones especiales de cada país. Por ejemplo; cuando do­
minaba el feudalismo, en todas partes dominaba ei feu­
dalismo, y las ideas eran aproximadas, eran iguales. 
Guando al feudalismo sustituyó la monarquía heredi­
taria, la monarquía hereditaria tiene en todas partes loa 
mismos caracteres generales. Eu unas partes se antici­
pa mas que en otras el régimen coostitucioaal. Ingla­
terra, nación egoísta, hace una revolución para ella so­
la, y hace un régimen constitucional á su imágen y se­
mejanza.

Viene en seguida la revolución francesa, un siglo 
después, y la revolución francesa, mas propagandista 
estíende sus principios por ei universo entero. Se esta­
blece después de mil convulsiones el sistema represen­
tativo, y el sistema representativo reviste en todos los 
pueblos cultos los mismos caracléres. Hay sus varia 
ciones, nacidas de circunstancias locales; pero yo no veo 
en ninguna parte esa tendencia á lo ideal, a lo descono­
cido, á lo puramente democrático. Yo veo mas bien la 
tendencia conservadora marcada. Ya en esta misma si­
tuación radical se habla de coeservadores radicales; 
como hay conservadores de la revolución, conservado­
res liberales, para venir á parar á conservadores alfon- 
sinos, que es e] centro de las verdaderas opiaiones oon-

! servadoras. Cuando se sube al .gobierno, ó cuando se 
I sufre algún descalabro, es cuando se acuerdan todos de 

ser conaervadores; lo cual prueba que la tendencia déla 
época es álas opiniones que yo mantengo, á las opinio­
nes constitucionales.

Por lo demás, ios acontecimientos son tan grandes, 
las peripecias tan prontas y tan sensibles, el movi- 
mie¿ito de flujo y reflujo de la opinión tan rápido y á 
veces tan instantáneo, que aun cuando aparezca algu­
na pequeña contradicción, en mi juicio la contradic­
ción no («  mía, sino de los sucesos mismos, de la opi­
nión misma individual y colectiva, de la opinión que 
fluctúa, de los gobiernos que dudan, de los reyes que 
han tomado por instrumento la revolución unas veces, 
de los pueblos que han tirado ñor la ventana las coro­
nas después de haber sido instrumento de todas las ti­
ranías. Ha habido espiaciones para todo el mundo, pa­
ra reyes y para pueblos, porque ni los unos ni los otros 
tienen una política determinada y fija. Estamos, seño­
res diputados, en una de esas épocas, no de transición, 
no de emancipación de un cuarto estado que no existe 
todavía, si no de confusión, de perturbación, que pre­
cede siempre en todas las elaboraciones históricas á un 
punto mas ó menos definitivo; no definitivo, dije mal, 
porque la humanidad está destinada á fluctuar entre el 
error y la verdad, entre la luz y las tinieblas; pero á ir 
avanzando siempre en el camino de su perfección.

T esto es inútil desconocerlo, ni yo me propongo 
discutirlo ahora; y por eso esa especie de contradicción 
en el que hace la' crónica de estos tiempos, cuando la 
contradicción existe en los agentes primordiales, y así 
yo he podido sostener que las tendencias de la Europa 
eran un poco mas liberales hace algún tiempo, pero 
que en presencia del desenlace de la guerra en Francia, 
y de las iniquidades de la Commune, y de los propósitos 
y de los atrevimientos de La Internacional, la Europa 
se haya replegado y haya retrocedido, y contra la coa­
lición de los obreros ó de los proleta.ios se realice una 
coalición de los poderosos.

Contra ostas apreciaciones está la del señor ministro 
de Estado, que me decía hace pocos dias que las ideas 
iban bácia la democracia, y como prueba citaba que la 
república se afianzaba en Francia.

La.república se consolida en Francia. No hay gran­
des síntomas para demostrar que la república se conso­
lida,en Francia; pero lo doy por consentido. La repú­
blica se consolida en Francia. ¿Qué república? Enten­
dámonos. Una república que conserva sus estados de 
sitid correspondientes; una república que ha hecho la 
ley mas dura que ae conoce contra la Internacional-, una 
república que tiene la pena de muerte frecuentemente 
aplicada contra sus enemigos; que suspende consejeros 
generales, que suspende ayuntamientos, que prohíbe 
publicar por las calles la venta de los periódicos. No; 
en Faris, con república, no se permite y está espresa- 
m'ente prohibido el gritar por las callee: Bl Jaque-Mate, 
El Qencerro, Bl Garbanzo, Bl Papetiio Nuevo.

Aquella república, para consolidarse mas, nombra 
vicepresidente del Consejo de Estado á M. Odilon Bar- 
rot, ’ y proyecta establecer una segunda Cámara para 
nom)}rar presidente de ella á M. Guizot, y está elabo­
rando vanos proyectos de ley, entre otros, uno del su­
fragio universal, para que no pueda votar ningún ciu­
dadano hasta que haya cumplido su servicio militar, y 
se exigirá un año de domicilio en cada localidad para 
que el elector tenga voto.

Aquella república tiene una Asamblea cuya mayoría 
llamia majestad al conde de Chambord, cuya mayoría 
llamia altezas á los príncipes de Orleans, y tiene una 
Asamblea que únicamente se ha estado ocupando dn- 
rantfe él último periodo legislativo en proyectar y reali­
zar la Organización del ejercito, para ver cómo pueden 
tomar la revancha.

En Francia, en fin, no se piensa mas que en la guer­
ra; y si no hay monarquía, es porque el conde de Cham­
bord parece como que no quiere ser rey.

¿Queréis esta república? ¿Queréis una república se­
mejante, señores republicanos federales? Pues no hay 
para qué agitarse tanto, porque en España tenemos mas 
república con esta monarquía, que en Francia con aque­
lla república. En España tenemos la menor cantidad de 
rey posible, y en Francia la menor cantidad posible de 
repúolica, lo cual viene á ser la misma cusa.

Antes de concluir he de hacer brevísimas observa­
ciones dirigidas á las clases conservadoras, y á referir 
algunos ejemplos para contestar al remedio que propo­
nía el 8r. Garrido. En plata, el Sr. Garrido venia á do- 
cir: ceded por buenas, porque sí no, tendréis encima lo 
que tanto teméis. Yo creo, por el contrario, que cuando 
ciertas cosas vienen, vienen siempre lo mismo, cedien­
do y no cediendo, y que es necesario que cada cual 
guarde su puesto y msotenga »u derecho. Las clases 
conservadoras en España tiénen mucha y legítima in­
fluencia, y cuando todo ei mundo tiende á hacerse con­
servador, seria verdaderamente incomprensible el que 
!as clases conservadoras tendieran á hacerse revolucio­
narias, lo cual sería un verdadero contraseotido; pero 
tampoco deben permanecer inactivos, porque si después 
vinieran grandes catástrofes, y las clases conservadoras 
sufrían lo que las pronosticaba el Sr. Garrido, lo ten­
drían bien merecido.

Yo repito que, en mi concepto, los proyectos del go­
bierno no pueden llevarnos sino á la disolución social, 
y créo que solo las clases conservadoras pueden conse­
guirlo, organizándose, tomando una actitud de cierto 
vigor, de iniciativa, y poniendo cada uno de su parte lo 
que pueda.

La patria nos impone á todos grandes deberes y 
grandes sacrificios, y es preciso que todo el mundo 
acu(ia á defenderse de la invasión que nos amenaza. Se 
dice'que cediendo y sometiéndose se consigue todo. Yo 
creo que esto es un error, y la historia asi lo enseña. 
Cada clase, cada príncipe, cada individuo tiene cierta 
situación especial que llenar y que cumplir, y muchos 
pr'ncipes se han perdido, y muchas clases han perdido 
su natural influencia por no atemperarse á esta regla 
general de conducta.

Yo no acabaré nunca de ponderar ni de manifestar 
mi oonteutamiento, por decirlo así, al ver la entereza, 
la energía, la le»itad con que el gobierno espresa sus 
opiniones; soy advercarm de esas opiaiones, pero me 
gusta la franqueza coa que el gobierno procede. Creo 
que con ellas es imposible dejar de ir á un desastre, á 
una disolución social, dejando al descubierto todas las 
grandes instituciones, para encontrarnos después sin 
monarquía y sin Constitución. Aquí se van perdiendo 
las antiguas costumbres: el poder, por mas que se crea 
fuerte, no lo dudéis, ha de llegar un momento en que 
se encuentre debilitado, y cuando quiera defender y sos­
tener á la sociedad, le va á ser imposible. Que no se ha­
gan ilusiones los ministros; que mediten bien sobre la 
historia del país; que no crean que las ¡deas exageradas 
que sostienen pueden ser fructíferas.

Yo desearía para mi país toda la latitud posible en 
sus aspiraciones; pero por nna parte se opone á ello el 
atraso intelectual de nuestro país, y por otra lo arrai 
gadas que en nosotros están las costumbres antiguas y 
los grandes intereses de clases y elementos que el g o ­
bierno ha perturbado, y que le hacen tener enemigos en 
todas partes, hasta el punto de que el dia mecos uensa- 
do se ba de encontrar completamente aislado.

No; les consejos del Sr. Garrido no han evitado de­
sastres ni han remediado ninguna catástrofe. Yo no 
sostengo temeridades; yo digo que cada uno debe cum­
plir con su deber, y no abdicar de sus prerogativas, de 
su legitima influencia.

Observad una cosa notable en estas circunstancias.
La mayor parte de las calamidades, la mayor parte de

los trastornos que ha sufrido Europa, los ha sufrido, no 
por la invasión de las ideas revolucionarias, no por las 
rovoluciones, sino porque algunos príncipes y reyes se 
han ofuscado por ambición y han faltado á sus de­
beres.

Los príncipes ambiciosos han destronado á la m a­
yor parte de los reyes que han sucumbido reciente­
mente. ¿Quién ha destronado á los reyes de Italia? 
¿Quién ha destronado á los principes de Alemania? 
¿Quién ha destronado ai rey de Hannover? No ha sido 
la revolución; han sido otros reyes y otros empera­
dores.

Es necesario que los reyes tengan en cuenta qne por 
la ambición de aumentar el territorio y de tener unos 
cuantos súbditos mas no deben sacrificar las ideas, ni 
los principios, ni las instituciones que representan.

Ha habido también otros dos fracasos de dos monar­
quías, fracasos sumamente sensibles, sobre los cuales 
es menester llamar la atención. Hablo del fracaso de 
Maximiliano de Méjico y del fracaso del rey de Nápoles. 
También al rey de Nápoles se le dijo que cediera por 
buenas y no le sucedería nada; es decir, se le dió el con­
sejo que ayer daba el Sr. Garrido. Cedió, y á todos los 
reyes que ceden de esa manera, les sale un Liboiio Ro­
mano.

El emperador de Méjico, Maximiliano, fué llevado a 
ocupar el imperio mejicano por los notables de Méjico 
qne estaban en París, y llegó á Méjico en alas del parti­
do conservador y del partido clerical.

En el momento qne tomó posesión del Imperio, en 
lugar de poner sobre su corona la cruz de Cristo, puso 
una piña de América: en la primera procesión a que 
asiet ó, mandó que se retiraran los frailes, porque no le 
gustaba que llevaran loa hábitos; el primer ministerio 
que formó fué republicano, el de Ramírez; y todos co ­
nocéis la suerte que tuvo. Cuando llegan los grandes 
conflictos para los príncipes, los amigos disgustados 
se entibian y aflojan, los enemigos audaces aprietan, y 
los tronos se vienen á tierra. Estamos en una época en 
que es preciso que todo el mundo sostenga sus ideas, 
lo mismo los reyes que los pueblos. No se puede, así 
como por broma, hablar de cierta ciase de ideas lige­
ramente, po*que arraigan y engendran otra clase de 
compromisos.

Yo, pues, concluyo diciendo que creo que el sufra­
gio universal no es, y no me presentareis un pueblo en 
que lo sea, principio de derecho. Yo creo que es nece­
sario mantener el régimen constitucional sin opiniones 
exageradas; y porque creo esto, y porque creo que lo 
que; conviene para mi patria es la tradición, la legiti­
midad y el gobierno constitucional, por eso soy parti­
dario de D. Alfonso XII (Bl orador es Muy felicitado por 
sus anigos y por sus adversarios.)

JUICIO CRITICO DE LA PRENSA
SOBBK EL DISCURSO DEL SEÑOR ESTEBAN COLLANTES.

El Tiempo.
Después de haber usado con esceso los señores dipu­

tados del derecho de preguntar al gobierno sobre asun­
tos del interés público, llegó el turno para terciar en la 
importante discusión del mensaje á nuestro distinguido 
amigo el Sr. Estéban Collantes.

Y para que nuestros lectores tengan un exacto co­
nocimiento de su escelente discurso, le insertamos en el 
Estrado con toda la estension con que' lo publica la 
Gaceta de este dia.

No en vano esperábamos con él un nuevo triunfo; 
pues la tésis principal, que se desprende de la clara es • 
posición del Sr Estéban Collantes, es que no hay mas 
doctrinas de gobierno, dentro ni fuera de España, que 
las que el partido conservador sostiene y practica, cuan­
do no se halla acometido por fuerza mayor, mientras 
que el partido progresista promete en la oposición lo 
(jue no ha cumplido jamás al llegar al poder.

Los golpes de ingénio de que abunda, las gráficas 
descripciones que en él se hacen de las conquistas de la 
revolución, y sobre todo, la feliz metáfora del árbol 
trasplantado, interesaron vivamente á la Cámara, que le 
escuchaba con atención simpática, cosa tan difícil cuan­
do de adversarios se trata.

La Epoca.
Prosiguiendo ayer en el Congreso la discusión del 

mensaje, tocóle hacer uso de la palabra en contra al se­
ñor Estéb-n Collantes. Todo eljmundo sabe que este 
orador brilla por la claridad y la sagacidad, y que sus 
discursos, si no ofrecen grandes rasgos de alta elocuen­
cia, ni pensamientos íilosóflcos. son lo que deben ser; 
esto es, esencialmente parlamentarios, destinados á per­
suadir y á causar efecto. El Sr. Collantes casi siempre 
lo produce, y a lora con doble motivo, porque hace ga­
la de tolerante con las opiniones agenas, y procura usar 
de las mejores formas Nada tiene, pues, (le estraño, que 
fuese ayer escuchado con gusto por el Congreso, á pesar 
de que su discurso solo en algunos de sus puntos ofre­
cía novedad respecto de los del mismo orador en las le­
gislaturas pasadas.

Para probar que ios principios del partido progre­
sista son falsos, el Sr. Collantes ha usado siempre el 
argumento ad hominem de que sus autore.s nunca han 
sabido ó no han querido practicarlos. Esto sucedió en 
1840, y se repitió en 1854: en ambas épocas se llevó el 
viento las palabras, y los gabinetes progresistas si­
guieron las prácticas moderadas y mantuvieron la ma­
yor porción de las leyes de ese partido. El Sr. Esteban 
Collantes, con benevolencia estremada en nue.stro con­
cepto, añadía que por primera vez los irogresistas. que 
para é siguen siéndolo lo.s radicales’, intentaban ser 
Consecuentes, aplicando las ideas que proclamara la re­
volución; si bien la único que consiguen es demostrar 
su impotencia, pues sin q-iintas no hay ejército, sin 
consumos no hay hacienda, y con .Turado no hay ius- 
ticia.

En esta parte ia habitual sagacidad del Sr. Collan­
tes no le ha servido para mostrarle la verdad; la cual 
consiste en que los radicales no son mas consecuentes 
esta vez que las anteriores, puesto qne si se trata délas 
quintas se limitan á suprimir el nombre, si se trata de 
los consumos no suprimen ni aun eso, y si se trata del 
Jurado adoptarán tales restricciones para la formación 
de las listas, que no pase de un ensayo como los de 1842 
y 1865.

Examinando luego la política interior del gabinete, 
el Sr. Estéban Collantes sostuvo que la revolución de 
Setiembre no ba planteado ni realizado reforma alguna 
y aprovechó la coyuntura para exponer sus id̂  as acerca 
de las cuestiones de dotación del clero, organización del 
jurado para lo criminal, reemplazo del ejercito y otras.
No estamos conformes con las opiniones del orador en 
todos est 8 punt' s. que La Epoca ha tratado ya con la 
necesaria amplitud; mas en loque concierne á la ley de 
reemplazo, las observaciones del Sr. Collantes sobre que 
la milicia debe ser una carrera especial, en la qne se 
deben buscar las aptitudes, lo» conocimientos y circuns- 
taiicías de cierta índole, nos parecen mu? a'-ertadas.

Ocupándose luego de la nueva monarquía y de la 
situación lyi que se halla col cada, el oradiir hizo ver 
por medio de una metáfora, que no arraiga, y que la 
sucede lo mismo que á un árbjl trasplantado á nue-tro 
suelo de tierra estraña, que ae le caen las hojas que traía 
de! antiguo plantel y no brota por ningún lado hojas, 
cogollos ni flores. ¿Qué frutos puede dar un árbol seme­
jante? preguntaba nuestro amigo. Los mismos minis­
tros que tienen la obligación de defenderle, ¿qué es lo 
que dicen? Que se harán matar á la puerta de palacio 
por defenderle. Pues ese rey está muerto; no físicamen­
te, sino en la opinión de Jos ministros que asi lo defleu- 
den, de cuya lealtad en esta parte nadie pueiie dudar.

Después de estas consideraciones relativas á la pcilí- 
tica interior, el Sr. Estéban Collantes se ocupó de lo qne 
se llama derecho moderno, de las solncionesque han te­
nido lugar en toda Europa p T su influjo, y de las habi­
lidades y conquistas del primer ministro del derecho mo­
derno, que es el sufragio universal.

El sufragio universal ha sido imperialista con el im ­
perio, republicano con la república, conservador vsemi- 
monárquico en la actual república francesa: ha sido par­
tidario de las nacionalidades en Italia, partidario de la 
d esn iB iu b ra cioD  de las Daciooalidades en la affrejfacion 
de la Niza y de la Saboya en F rancia^ asü o en Espsña 
instrumento de Serrano, instrumenTO de Sagasta, ins­
trumento de Ruiz Zorrilla cuando han estado en el po- 
der, y les ha vuelto la espalda cuando el poder real Íes 
ha abandonado; y seria mañana carlista, republicano 6 
alfonsino, si cualquiera de estas causas llegara á preva­
lecer.

¿Puede ser un elemento semejante fundamento del 
derecho?

Bl Sr. Estéban Collantes se ocupó también estensa- 
znecte de todas las cuestiones qne se han ventilado últí- 
paamente en Europa; de la cuestión de Italia, de la suey^
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cuestión de Alemania, todas 
V nn mr «1 min » p r̂ el mlaisteno de la fuerza
dirierfrse á las sufragio universal. Después de
bles^advertenpiao t̂  ̂conservadoras, haciéndolas saluda- 
ca de líobiern *®‘̂ “ ' “ ‘̂ ‘ ‘̂®'*“ ‘^cci“ cestaerauaaepo- 
a u e q u e \ t a s  eran las i/eas 
enlazado con I Europa, de gobierno constitucional 
listo es lo miM tradicional _v hereditaria; que
leda, las -̂ ‘ ĉnao de Borbon, y por eso

■ perauzas de la patria se funosn en la inouir-
Borbon** "̂ '̂* '̂ '̂̂ '°“ ^'  ̂ hereditaria de D. Alfonso de

La Restauración.
El interés de la sesión celebrada ayer en el üongre- 

bo, se concentró escliisivamente en el importante dis- 
curw del Sr. Estéban Collantes.

Después de una multitud de preguntas, de que no 
podemos hacernos cargo, y que reseñamos en el estrac- 
tq, se entró en la orden del día, principiando ia discu • 
sion stbre la totalidad del dictamen de contestación al 
discurso de ia corona.

El Sr. Estéban Collantes tomó á su cargo el primer 
turno en contra, y lo hizo da la manera que era de es­
perar del ilustre tribuno. EiSr. Esteban Ool:antes, que 
como orador parlamentario es una eminencia, que tie 
ue una elevad reputación justamente adquirida, se 
mostró ayer tarde superior á sí mismo; soorepujó las 
esperanzas de los que con religiosa ateucion se dispu­
sieron á escucharle; cautivó al auditorio con su fácil pa­
labra y su lógica inftexible.

Cuanto dijéramos acerca de su discurso, seria páli­
do: nos confesamos incapaces de reseñarlo y juzgarlo. 
Oraciones como la del Sr. Collantes, no se conciben sin 
leerlas, no se aprecian sin saborear sus bellezas, no hay 
pluma capaz de estrautarlas sin hace las palidecer.

Nosotros publicaríamos con el m-yor gusto el dis­
curso integro, tal como le dé á luz el DiaHo de Sesiones', 
pero en la imposibilidad de hacerlo, dadas las dimensio­
nes de nuestro periódico, lo insertamos con la mayor 
latitud posible, aun cuando para hacerlo tengamos que 
retirar gran parte del material que teníamos prepara­
do, seguros de que nuestros abonados leerán con gusto 
el referido discurso sobre el que llamamos toda su 
atención.

El Diario del Pueblo.
DISCURSO DEL SEÑOR COLLANTES.

Aun resonaban ayer en el Congreso las burlas con 
que habla sido recibida la declaración dinástica del se­
ñor Bilaguer , cuando empezó á combatir la totalidad 
del proyecto de contestación al discurso de la corona el 
Sr. Estéban Collantes. El silencio de la Camara y la 
afluencia de diputados, demostró al instante el interés 
que esoitaba el discurso del orador moderado, cuya 
cáustica y vigorosa palabra es escuchada siempre con 
agrado y simpatía.

Nada de esa elocuencia hueca y sonora, que sacrifica 
la intención á la rotundidad y forma del período: senci­
llo en la espresion y enérgico en sus ataques, el Sr. Co­
llantes descargó ay<-r sobre la revolución un diluvio de 
golpes que recibía con resignación el ministerio, y las 
tribunas presenciaban con deleite.

El sufragio universal, ese instrumento de todas las 
iniquidades del poder, que según el Sr. Mosquera no es 
un derecho, sino una espresion ó forma de la soberanía 
nacional, definición que podrá satisfacer á S S., pero 
que nos parece un logogrífico, fue objeto pr ferente de 
los ataques del Sr. Collantes. Con los siete mil oficiales 
alfonsinos de que tanto hablan los periólicos, se com­
prometía el orador á tener de su parte el sufragio uni­
versal, cuya decipion se inclina al lado de la fuerza.

La revolución se impuso para mejorar al país, cuyo 
mal gobierno hizo indispensable ia catástrofe de setiem­
bre; pero elSr. Collantes demostró que la revolución, ni 
en la parte administrativa, política ni económica, habrá 
producido ventaja alguna, en cambio de la honda per­
turbación que trajo y los innumerables perjuicios oca­
sionados. En efecto, las hordas de Setiembre pasaron 
sobre la patria talando y destruyendo como cosacos en 
tierra conquistada. . . ,

La habilidad y práctica parlamentaria del orador 
moderado, le dan una notoria .superioridad en el Con­
greso, demostrada en todos sus discursos, pues encon­
trándose en una atmósfera hostil en i leas, sabe apode­
rarse de los ánimos, arrancar en momentos dados con - 
cesiones á su.s enemigos, y coa ingeniosos epigramas 
hacei" ver el de?prestigio y falta de formalidad de los 
gobiernos revolucionarios.

Cuando á un artesano español, decía el Isr. Collantes, 
sale pre.serita un objeto fabricado en el eetranjero, en­
cargándole otro igual, contesta ordinariamente que lo 
hará inuelio mejor; pero con honrosas escepciones echa 
á perder el o: jeto en vez do mejorarlo. Lo mismo sucede 
con los que prometen gobiernos mejores en España: 
hay que echarse á temblar cada vez que se prometen 
mejorías. La revolucioa es un ejempio.

Respecto á ¡a soledad y abandono en que se encuen­
tra la dinastía saboyana, hizo el Sr. Collantes una ob- 
servaoiou exaeta y oportuna D. Amadeo de cabuya da 
bailes y reuniones, y cen dificultad encuentra personas 
que asistan á sus flestas: esto es estraordinario en un 
país tan hospitalario como el nuestro, donde todo el 
mundo visita y trata á cualquier perdido que tenga di -
ñero v dé reuniones. , j  , , u

También sacó partido el orador de las palabras con 
que el Sr. Ruiz Zorrilla se comprometió á moriren las 
puertas de palacio si peligrase el trono democraticp. 
Cuando un ministro monárquico ofrece presentar el pe - 
cha para escudar á su rey, y se presenta a su ánimo la 
idea de morir en su defensa, es que la dinastía está es­
pirando y el peligro es inminente, porque la idea de la 
muerte no es natural en el que está en ia plenitud de su 
vida, sino en el que se halla próximo a perderla.

En resiimen: el discurso del br. Collantes fue una 
protesta contra toda la obra revolucionaria, en nombre 
del trono injustamente sacrificado y del país oprimido y 
esplotado por los vencedores de Setiembre.

E< Clamor Pfiblloo.
Se hicieron algunas otras preguntas de interés es­

caso hasta que declaró el presidence, que ya lo era don 
Nicolás, que era nece.ario venir á lo susta.acioso de la 
función y se levantó el diputado alfonsino, Sr. Este­
ban C-jl autes. Ss aumenta el auditorio, cesa la alga­
zara á ia cual sucede el sileueio. El orador propone el 
tema sobre el cual tiene que versar su oración; hace de 
ella las convenientes divisioneSj y entra en atinadas 
consideraciones acerca del sufragio universal, al que 
llama la eorlesana de los tiempos modernos, calificativo
tan agudo como apropiado.

Sin hacer grandes esfuerzos, coa aquella lucidez pro­
pia del tribuno modarado, describe en globo lo pasado 
de cuatro años á esta parte, lo mismo en España que en 
el resto de Europa, y viene á probar con los hechos, 
que el sufragio universal no ha resuelto ninguna gran­
de cuestión, antes bien ha sido un eíemonto perturba­
dor V un alarde popular para engreír a las masas y po­
ner en evidencia la falsedad de esa que llaman gran 
conquista de los tiempos modernos; y sigaieado por,es-
te camino localiza sus reflexiones para venir á demos­
trarlo que t idos conocemos por una desventurada ex­
periencia que la revolución de Setiembre jia sido es­
téril y nosotros añadiremos que hasta nociva, pues ha­
biendo ofrecido mucho, no ha hecho mas que emped­
rar la situación de la pátria y colocarla vecina al abis­
mo La infecundidad de la revolución la atestigua el 
orad >r con palabras que el mismo presidente dei Con­
sejo habia pronunciado.

Aludiendo a este gran capitán dcl radicalismg, re­
cordó haber dicho que en defensa de D. Amadeo mo- 
riria a las puertas del palacio, pa^atris que en su con­
cento indicaban que el rey democrático Cataba muerto, 
no amano airada, sino en el concepto publico^ porque a 
los reyes no les defienden los hombres, smo las ineU- 
tuciones y el amor de les puebles.

Hablando de la Constitución, demuestra que, ha­
biéndole querido hacer la mejor de Europa, salió lamas 
mala de todas; que era un Código impracticable, y que 
en lo único que habían atinado los revolucionarios era 
en la oferta de darnos \% cantidad menor de rey, porque 
no habia una cantidad menor de rey que D. Amadeo.

Manifiesta el aislamiento en que se encuentra la ma- 
iestad, la cual no ha podido atraer prosélitos, ni aun 
dando en au casa bailes y convites, y con su acostum­
brado gracejo manifestó que si hubiese venido a Madrid 
un personaje estrangero cualquiera, dando gratis bailes 
y canas, habría tenido siempre la casa ilena de gente, lo 
cual eacitó la hilaridad de la Cámara entera.

Habla con precaución acertada acerca del Jnra- 
do, que venará inaudiblemente á quitar á España la 
poca justicia que noo queda, y como el orador habia 

concurrido á 72, no qui^e referir lo que pasaba, por no 
entrar en personalidades.

Se estionde después en largas consideraciones res- 
pe-’to al espíritu general de Europa, afirmando que es 
monárquico constitucional y no democrático, y que si 
en Francia existe la república, es una república donde 
no fe pueden ni aun vender periódi -os en las calles con 
ciertos titnlos, v donde hoy una Cámara que, al tratar 
loa asuntos, se dá majestad á los monarcas, y altezas a 
los duques de Oileans; donde hay un anciano converti­
do en ictador, y en cuya nación no existe rey porque
ninguno quiere serlo todavía.

Aludiendo á lo que el Sr. Garrido dijo en la eesipu

I anterior, de que si los conservadores se aliaban i  la re- 
■ pública, esta iustituciun sena duradera, y que de lo 
; contrario, prevalecería el petróleo, recordó U triste suer- 
I te del rey de Ñapóles, á quien aconsejaron que marcüa- 
I se al nivel de la democracia, ¡su ubejiencia le costó el 
1 trono.
I Encarece la necesidad que tienen lis reyes de obrar 

bien; trae á la discusión la conducta de Maximiliano, 
que llevado á Méjico por los conservadores y por ei fa ­
vor dei clero, al llegar ai imperio quitó déla corona la 
cruz de Cristo y ia reemplazó con una piña; formó des­
pués un ministerio democrático, se indispuso con la 
Iglesia obedeciendo los instintos republicanos... El fin 
qne tnvo .Maximiliano todo el mundo loconoce.

Nos falta espacio para referir en esta reseña todos los 
grandes pensamientos emitidos por el orador alfonsino, 
cuyo discurso ha sido mas que notable, y que será leído 
con placer por nuestros lectores.

El Sr. Musque a era el encargado de contestar al se­
ñor Estéban Cunantes; pero su respuesta, aunque medi­
tada, y aun cuando el orador radical recogió todos los 
puntos del discurso de su adversario, fue débil, como no 
poaia menos de suceder, ante tantas verdades que no 
teman plausible contestación.

La Tribuna.
El Sr. Estéban Collantes entró, por fin, á usar de la 

la palabra en Contra del proyecto de contestación al dis­
curso del Trono.

Práctico en las lides parlamentarias, cortes y mesu - 
rado, hábil, de reconocido talento, y con manifiesta in ­
tención, el diputado alfonsino ha colocado el debate á 
una altura á que no habla llegado desde que tuvo prin­
cipio la discusión del mensaje. Adversarios leales del 
Sr. Estéban Collantes, no hemos de negarle los elogios 
que de aereefio le corresponden, como uno de los pri­
meros oradores del Parlamento, si bien consignaremos 
que sus apreciaciones políticas no tienen acogida en los 
tiempos actuales, en que los pueblos rechazan todas 
las teorías espuestas por el diputado de la escuela mo­
derada

No hemos de seguir al Sr. Estéban Collantes en su 
discurso: baste decir que, como alfonsino, encuentra 
malo todo lo que se deriba de la revolución. Grandes 
ataques al sufragio universal, que apellida la cortesana 
de los tiempos modirnos-, al jurado; á la institución mas 
elevada; en suma, á toda la legalidad existente, para 
venir á parar en las uscelencias de la restauración bor­
bónica.

El 8r. Estéban Collantes cumple como bueno; pero 
su optimismo exagerado revela la tr.ste situación de 
esa causa perdida, a quien defiende con hecóica persis­
tencia.

La verdad es que hasta hoy la discusión del mensa 
je no ha tomado las proporciones que alcanzar suele 
cuando en ella intervienen oradores de primer orden, y 
á nadie se la oculta que en eJ Parlamento actual los que 
tal calificación merecen son escasísimos.

La Prensa.
«.

Puesta á la órden del día la discusión del mensaje, 
consumió el primer turno en contra, el Sr. Estéban Co­
llantes.

Adversarios somcs.de S. S-, pero no por ello hemos 
de ser injustos, con el jefe autorizado de la minoría mo­
derada. Distinto es nuestro punto de vista en política, 
opuestas enteramente nuesiras opiniones á las suyas, 
pero si exagerado anduvo el Sr. Collantes al examinar 
loa hechos coQSumaJos desde lu revolución acá, justo, 
lógico y naturalmeute severo, lo encontramos al consi­
derar los actos déla administración radical.

«Con la insensata poiítica que hoy impera, decía el 
Sr. Estéban Collantes, no son posibles, ni la libertad, ni 
la Coastitucion, ni la dinastía, niel Parlamento.» Que 
observaciones tan justas y tan tristes se desprenden de 
las anteriores frases. Sí, en este punto, á fuer de impar­
ciales damos ia razón á S. S.: con la política actual,«to- 
do está en peligro, todo, hasta la integridad y la honra 
de la patria.

El crédito, la paz, la libertad, la ley, los eternos 
principios de ia m.ral, de ia justicia y del derecho, ¿no 
se ven por ventura á cada paso hollados y escarnecidos? 
¿No arde en el interior y en nuestras provincias ultra­
marinas una desastrosa guerra civil? ¿No está en sus • 
pensó la ley en muchas de sus partes? ¿La Constitu­
ción no ha sido violada escan latosamente? ¿No han sido 
heridos de muerte los fueros de las Cámaras? ¿No se ha 
atentado á la vida del rey, y haca poco no ha servido de 
brfa á las puertas mismas de palacio? ¿El motín y el es- 
caiidalo no están á la órden del dia en grandes y peque- 
queñas poblacione-s? ¿La anarquía no impera en todas 
partes, quizás mas aun arriba que abajo? Y ¿qué hace 
en tanto el gobierno?

¡Ah! razón tenia el Sr. Esíéban Collantes, el minis­
terio radical trabaja por la mída J la deshonra de la 
patria.

El Sr. Mosquera intentó contestar al Sr. Estébau Co­
llantes.

¿Lo consiguió?
Hé ahi lo que seria muy difícil que nos contestasen 

aun los mismos ministeriales.»
La Política.

La sesión de ayer en el Congreso fué interesante, no 
solo por el notaole discurso que en ella pronunció el se­
ñor Estéban 0.jllantes, con la facilidad, la intención y 
el aplomo que le son propios, discurso en que batió en 
brecha al sufragio universal, y demostró ia instabilidad 
de todo lo que en él se apo^e aquí y fuera de aquí, s no 
por las declaraciones que en la misma se hicieron, en­
tre las cuales merece un lugar preferente la inopoituna 
de trasnochado dinastismo que hizo el poeta Balaguer.

Li Regeneración.
Terminado el period > de la.s preguntas con algunas 

mas, que carecen de importancia para nuestros lectores, 
empezó el Sr. Estéban Collantes á hablar en contra de 
lá totalidad dei dictámen de contestación al discurso de 
la corona. .

No es necesario que digamos que el ilustrado y elo - 
cuente orador déla minoría aifonsína, com’ atió ruda­
mente la revolución de Setiembre y sus consecuencias; y 
qne dijo cosas qne podemos aplaudir sin reserva. Bien 
sabido es que cuando los moderados están caídos hablan 
como santos padres, á reserva de volver á las andadas 
cuando de nuevo lograp eqoipuñar el mando.

Sin embargo, en honor de la verdad, diremos que el 
Sr. Estéban Collantes es la notabilidad dei ant'guo par­
tido moderado que mas desengañada está del liberalis­
mo, y solo le falta un poquito... un poquito, para formar 
definitivamente á nuestro lado.

Ha ICsperanza.
Desechadas las dos únicas enmiendas que admite el 

reglamento, consumió el primer turno en contra ei se­
ñor Esteban Collantes, á quien contestó el Sf. Mosque­
ra á nombre de la comisión. ¿Qué hemos de decir de am­
bos discursos? Que no estamos ni podemos estar nunca 
conformes con las doctrinas de ambos oradores. Pero, si 
prescindiendo de la opinión política, nos es dado emitir 
un juicio, diremos que tanto el Sr. Estéban Collantes 
como el Sr Mosquera estuvieron á la altura de su re­
putación y mantuvieron la lid con entereza, esgrimien­
do nobles y bien templadas armas. ¡Jnútil duelo de la 
inteligencia y del talento! Ambas causas son insosteni­
bles, y de sostenerlas con tanto empeño solo sacan los 
adalides algunas magulladuras en el c^ co  ó en el peto, 
ó algunas heridas sin provecho.

El Pensamiento Espafiol.
Después de esto, el Sr. Estéban Collantes pronunció 

un buen discurso en contra del mensaje, burlándose so­
beranamente del sufragio universal y las conquistas de­
mocráticas, y poniendo al descubrimiento las flaquezas 
da la monarquía setembrina. Según decía el orador mo- 
deradp, esta monarquía, en vez de arraigarse, se secará 
y morirá pronto, porque es un árbol trasplantado á tier­
ra enemiga, en la cuál «no dará flores ni cogollos,» y 
antes por el contrario, se le caerán las hojas.

Buenas cosas dijo el Sr. Esteban Collantes acerca del 
sufragio imiyerícj, empezando por demostrar que no 
ha resuelto ninguna de la? cuestiones europeas, nacio­
nales ni internacionales y qué siempre ha sido dócil á la 
voluntad de los imperantes. A mas, hizo ver ei orador 
que muchos tronca.han caído por haberse democratiza­
do y transigido con la ravolucion, lo cnal no indica por 
cierto que el Sr. ¿siéban Collantes tenga machas espe­
ranzas en la restauración de J). .Ufonso ni mucha con­
fianza en que este príncipe se sostúvier^, si fuese posi­
ble eu triunfo.

La Reconquista.
El gobierno hizo de Júpiter, el Sr. Estéban Collan- 

liantes de Neptuuo, y nosotros de familiar.
Cun notable lucidez discurría el ex-ministro mode­

rada acerca de la inconsecuencia revolucionaria. Todas 
las personas sensatas escuchaban con agrado su fácil 
palabra cuando demostraba que las revolnciones jamas 
han cumplido sus promesas, y que ni una sola vez han 
planteado d-sde el poder las reLrmas que exigían des­
de la oposición.

Todos admiraban la claridad con que reduela a fór­
mulas precisas y concretas el sentimiento universal 
cuando describía la impopularidad de D. Amadeo, im­

popularidad casi inconcebible en un hombre que da fies- 
las y comilonas a todo el que quiere aceptar sus invita­
ciones; y cuando manífestaOa la triste id^a que el pue­
blo español tiene de las facultades personales de. hijo 
del escomuigado; y cuand., aseguraos que todo cuanto 
se haga en la cuestión eclesiástica sin ei acuerdo de 
Roma es un acto de fuerza; y finalmente, cuando ne­
gando que e! sufragio uuiveraal sea fuente ni principio 
ue derecho, hacia ver con la inflexible lógica de ios he­
chos, que en la historia moderna, siempre y en todos 
los países, el sufragio universal ha dicho lo que le han 
mandado decir los Datalloues; y de aquí que, consultado 
con pocos meses de diferencia, haya dicho unas veces 
blanca y otras negro. *

Nosutres, que escuchábamos todas estas verdades, 
que tan pocas veces se oyen en aquel recinto, decíamos, 
imitando al familiar: «No hay duda que este hombre 
está de acuerdo, y que no merece vivir encerrado en esta 
casa de orates que se llama Camara popular.»

Pero nos faltaba oir la despedida. Cuando ya iba á 
sentarse, cambia de entonación, y esclama; «Y'a ven us­
tedes la sequía que nos amenaza; pero no se apuren, 
que yo soy Neptuno, y haré que los empape á Vds. has­
ta los huesos un chaparrón de constitucionalismo y de 
principe Alf-nso.»

- ¡Adiós nuestras ilusiones! Nosotros, que habíamos 
creído que el Sr Esteban Collantes era cuerdo; es decir, 
casi carlista en principios, y ahora nos le encontramos 
loco de remate, ¿qué otra cusa hemos de hacer que repe - 
tirle las palabras del familiar del cuento?

El Pueblo.
El Sr. Estéban Collantes, que abrió ayer la discusión 

delatotalidaddelmeasage.au suele nunca romper con 
las conveniencias debidas, y por lo mismo no es milagro 
que una vez mas las respetase. En cuanto á su último 
discurso, sea dicho en honor de la justicia, uos parece 
un modelo de habilidad y de intención pjlítioa. Su se­
ñoría se propuso combatir las doctrinas de la revolución 
con la historia de la revolución; combatir los p'opósitos 
de los revolucionarios con la o ora de los revolucionarios, 
y no pudo hacer mas de lo que hizo en provecho de su 
pensamiento. Si hizo ó no hizo lo bastante para sacarlo 
victorioso, lo veremos luego; ahora nos basta advertir 
que mas bien harían á la falange unionista que no á otra 
falange alguna sus argumentos capitales.

Escepto la acusación del sufragio universal, acusa­
ción que tiene macho mas de ingeniosa que de sólida, 
todo el razonamiento del diputado alfonsino se endereza 
á demostrar que los doctrinarios no podían, no debían, 
no querían entregarse en brazos de la demccracia. Tras­
lado a los interesados que oían con resignación estóica 
estas y otras machas cosas, como la evocación del nom­
bre de Liborio Romano y de Maximiliano de Mqieo. Por 
nuestra parte solo tenemos que decir que, en efecto, las 
clases conservadoras han perdido con su egoísmo y con 
su avaricia muchos tronos y muchas causas. Bu lo cual 
¿por qué ocultarlo? convenimos con el Sr. Estéban C o­
llantes tanto mas gustosos, cuanto que S. S. ha conve­
nido con nosotros de buen grado en la especie de demen­
cia universal que se ha apoderado hace tiempo de todos 
los príncipe.s de Europa. Si ios reyes están locos, ¿cómo 
se quiere que los pueblos se entreguen á su tutela?

Pero el fondo, y como la méiula de la peroración del 
antiguo moderado está en este raciocinio, oculto unas 
veces y otras veces asomado al follaga de la oratoria, el 
sufragio uuiverssl es una ilusión democrática y no un 
principio revolucionario, porque el sufragio universal 
responde siempre á gusto del que pregunta, y es una 
ilusión, pero no un principio, por cuanto la situación de 
Europa no soporta por ahora ni los ideales ni ios tempe­
ramentos de la democracia. ¡Qué estocada para los hom­
bres .le Alcolea y de Cáliz que los soportaron sm nece­
sidad y sin utilidad alguna!

No negaremos que es lógico y aparentemente decisi­
vo semejante modo de discurrir. Si la política es algo, 
es ante todo una ciencia toda práctica.

La Discusión.
Y se entró por fin en la órden del dia.
El Sr. Estéban Collantes hizo un buen discurso bajo 

el punto de vista puramente artístico, pero plegado de 
errores. No es el Sr. Estéban Callantes un orador emi­
nente; pero ia facilidad de su palabra, la pureza y cor­
rección de su estilo, el tono y ademan sencillo que em­
plea, así como la templanza que usa y las buenas for­
mas, que nunca pierde, le conquistan la atención de los 
oyentes y le señalan un distinguido puesto en la tribu­
na española.

Llamó el Sr, Estéban Collantes al sufragio univer­
sal la cortesana de los tiempos modernos, pretendiendo 
probar que es pernicioso, estéril en bienes y hasta ri­
diculo. Dadme los siete mil oficiales que piden la revi 
sion de las hojas de servicio, esclamaba, y ya os diré yo 
ai el sufragio universal da ó no el triunfo á los alfonsi- 
Dos. ¡Magnifica manera por cierto de ejercer el sufragiol 
Pero vamos á cuentas: ¿por qué ahora na han traído 
mayor número de diputados? ¿porqué no los trajeron a 
los anteriores Parlamentos? ¿No los han traído los re­
publicanos? ¿No los trajeron en días en que eran mas 
encarnizadamente perseguidos que ios alfonsistas?

Pero ya se vé, el Sr. Estéban Collantes, los modera­
dos necesitan loa siete mil oficiales, es decir, el ejército 
para hacer del sufragio universal la cortesana de los 
tiempos modernos.

Contestó el §r. Mosquera en un discurso pobre de 
conceptos y por demás incprrecto. Y concluyó la se­
sión.

La Nación.
En la sesión verificada ayer en el Congreso ocurrie­

ron pocos incidentes notables que hacer notar Prinripió 
aquella, como el dia anterio'*, con un fuego graneado de 
preguntas, que duró dos horas Las tribunas estaban lle­
nas de gente que aguardaba ansiosa la continuación del 
debate sobre el mensaje de la Corona. Por fin, la voz elo­
cuente del Sr. Estéban Collantes calmó la impaciencia 
de que aquella estaba poseída.

Ks el Sr. Estéban Collantes, la personificación mas 
completa del partido moderado histórico, y aunque Iq 
mayor parte disienta de sus ideas, gu-ta de su oratoria 
peculiar, siempre intenciónala, y no pocas veces habi­
lísima.

De esta manera, se establecería el correspondiente 
paralelo entre lo anti :uo y lo moderno, entre lo caído y 
lo que se levanta, y el juicio público fallaría de parte de 
quién estaba la razón y el derecho. Pero debe ser tarea 
enojosa y ds una dificultad suma el combatir contra la 
lógica de loa hechos, y el oponer una séria resistencia á 
la fuerza de la verdad, cuando todo un Estéban Collan - 
tes, cuyo talento, saber y ardides parlamentarios son 
innegables, apuraba ayer su ingénio y rebuscaba argu - 
meatos en apoyo de la tésis que se proponía sostener.

No vamos á seguir en su camino al orador moderado; 
tememos estraviarnos como él, y perdernos en un in­
trincado laberinto. El Sr. Estéban Collantes vaiió ayer 
la acostumbrada táctica seguida por casi todos los ora­
dores al combatir la totalidafi del proyecto de contesta­
ción at mensaje.

El Sr Collantes examinó superficialmente todas las 
reformas propuestas en el documento régio y las recha­
zó todas en absoluto. Pero comprendiendo que aquellos 
proyectos, aquellas modificacioaes que se introducen en 
el modo de ser de nuestra política brotan de un punto 
común, de la soberanía del pue lo, fundamento cardi­
nal del dogma democrático, concentró en él toda su 
atención y le dirigió todos sn? tiros co:oq diciéndose para 
sí: minemos el edificio, destruyanlos lá base sobre que 
descansa, y no tardará mucho ?n venir al suelo.

El derecho moderno ó sea ía democracia, y el gran 
principio del sufragio universal qué de él se deriva, fúé 
el objetivo en el que clavó sus miradas ei orador mode­
rado. Ja  hemos diebo a¡ pripeipio que jas relevantes 
cualidades que adornan á este distinguido político se 
vieron ayer eclipsadas, aunque no del todo oscurecidas. 
Sirva esto de ejemplo á los nombres de valer que, pos­
poniendo las enseñanzas de la filosofía y las lecciones 
de la historia al egoísmo de las castas privilegiadas ó 
por otro nombre clases aristocráticas, se empeñan en di­
rigir los, tiempos por la vía de los intereses individua- 
lés, y sacrificim despiadadamente al pueblo en las aras 
impuras de las deidades caídas.

El Universal.
En la sesión del Congreso, y á hora bastante avanza­

da, comenzó ayer á esplanar el primer turno en eont a 
del proyecto de mensaje el Sr. Estéban Collantes.

S. S- mostró una vez mas que es un verdadero orador 
parlamentari-). Sns dec¡aracione.s, aunque nad« tenían 
de nuevas, fueron, sin embargo, importantes, por su 
f; apqueza y por la lealtad con que se declaró adversario 
ae la acpnal situacioq.

Es verdad que el socorrido recurso á que apeló para 
atacarla iü2 oponer á les princip os que la revolu­
ción ha promulgado, los hechos que posteriormente al 
ajoatecimiento de Setieinbre han podido contradecir 
aquellos principios de parte de los hombres y de los 
partidos; pero si bien esto es en aiguqa parto cierto, no 
p ir eso lo es menos qne las ideas no por eso se desvir­
túan, y que hay causas que el Sr. Estéban Collantes no 
señaló y que son el fundamento real de que tales incon­
secuencias se hayan cometido.

Las dificultades permanentes que los conservadoros 
oponen de un lado, y la pasión política inseparable que

trae consigo la 'resistencia irracional de los partidos, 
hacen siempre láborioso el resultado practico que de las 
revoluciones se espera, y que estas al cabo cumplen, 
pes: á qoian pese y disguste á quien quiera.

El f'r. Estéban Collantes quiso combatir el sufragio 
utiversal por lus resultados que hasta aqui hadado; 
pero no tenia en cuenta que el sufragio universal, á 
despecho de los obstáculos históricos con que lucha, es, 
y será siempre, la espresion genuina de las clases cuyo 
poder tenga verdaderas condiciones de independencia.»

! rióiico satírico «que no es adicto i  la monarquía» y qug 
! lleva por titulo el Milano.

SECCION DE PROVINCIAS.

Leemos eu Bl Diario de Cádiz:
«Por el correo interior hemos recibido anoche una 

carta en la que se nos pide la inserción de lo siguiente: 
»Esta mañana me ha sorprendido el ver á unos cuan­

tos muchachos, que dicen ser prisioneros carlistas, ha­
ciendo el acopio de raciones en un almacén situado en 
la plaza de la Libertad: concluida dicha tarea y colo­
cando los sacos en los carros, los que dicen ser prisio­
neros carlistas, tiraron á mano de los carros, y así con- 
dnjeron los ranchos al lugar de su destino; pero es el 
caeo, que en el referido almacén se sacan víveres para 
la tropa continuamente, y para el efecto vienen carros 
con sus correspondientes molas; se desea saber el por 
qué á estos desgraciados se les tiene menos considera­
ción que á los demás.»

Esperamos se dén las órdenes oportunas poniendo 
remedio á lo que se denuncia en las anteriores líneas.»

GACETILLA-
Anoche se estrenó en el teatro de los Bufos el

juguete Traidor, inconfeso y bn/o de autor desconocido, 
que fué perfectamente acogida p.or el público. Sn ejecu­
ción fué muy buena, distinguiéndose ei Sr. Ro8sell,que 
arrancó numerosos y nutridos aplausos en su papel de 
protagonista.

BOLETIN RELIGIOSO.

Para el 15 de Noviembre, dice el Diario de Reus, pa­
rece que será convocada por el Directorio republicano 
la Asamblea federal.

Según el Diario de Tarragona, la cosecha de aceite 
promete ser este año muy abundante en aquella comar­
ca; pero el precio de este importante artículo es de es­
perar'sea sumamente bajo por faltada consumo en los 
grandes centros de población, especialmente en Barce­
lona y pueblos de aquel litoral, en donde se consume 
para los usos domésticos aceita de algodón, nocivo para 
la salud, y que se importa en grandes cantidades.

Es de lamentar que, dado nuestro sistema protector 
de aduanas para los industriales, no haga estensivo á 
loa agricultores, siquiera sea tratándose del articulo que 
mencíonamoB, pues á mas de fomentar la riqueza del 
país, se prestaría un gran servicio á la h'giene pú­
blica

Santo de hoy.
Nuestra Señora del Pilar.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de las Escuelas Pías de San Fernando, donde se 
celebrará á Nuestra Señora del Pilar con misa solemne 
y sermón que predicará D. Venancio Pardo, y por la 
tarde se cantarán completas, terminando con procesión 
de reserva.

Se celebrarán funciones ¿ Nuestra Señora del Pilar 
con misa mayor, manifiesto y sermón que predicarán, 
en San Justo D. Emilio Santa María y en San Ginés un 
buen orador.

Continúan las novenas de la Virgen del Rosario, en 
SantaCruzy en Santa Catalina de Sena.

En la iglesia de Monserrat comienza la novena so­
lemne que anualmente se congra á la Virgen del Pilar; 
á las diez será la misa mayor con sermón que predicará 
D. Godofredo Ros y Biosca, y por la tarde en los ejerci­
cios que comenzarán á las cuatro y media será orador 
D. Jaime Cardona.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora del 
Pilar eu Monserrat, en San Andrés, ó en las Escuelas 
Pías de San Fernando.

ESPECTACULOS

Leemos en Bl Parte Diario de Alcoy:
«Ni por esas.—Todos son bandos y mas bandos, y el 

odioso impuesto personal no se puede cobrar en esta 
población. Y no puede menos de ser así. Porque ¿cómo 
un pobre que gana á la semana un escaso jornal va á 
depositarlo todito entero de una vez en manos del co - 
brador para que á la siguiente semana muera de ham­
bre su familia? Esto no lo conseguirán á pesar del ban­
do publicado ayer y á pesar de la amenaza de apremio.

Estos son los inconvenientes de haberle dicho al 
pueblo para subir al poder «abajo los consumos.» El 
pueblo, al prometerle que los consumos irían abajo, no 
pensaba que otra cosa mas odiosa iria arriba.»

Según el Norte de Castilla, de Valladolid, el domin­
go próximo tendrá lugar en aquella población una ma­
nifestación pacifica en contra de las quintas y á la que 
no solamente asistirá el partido republicano, sino tam­
bién otros partidos; con el lema de «cúmplase lo pro­
metido.»

Las fiestas del Pilar en Zaragoza se están celebrando 
con gran solemnidad Hé aquí lo que dice Bl Diario del 
11 de aquella localidad:

«Mañana publicaremos la reseña de la solemne ben­
dición del templo metropolitano del Pilar; pero entre 
tanto, séanos lícito felicitará Zaragoza por el espec­
táculo conmovedor que ayer ofrecía. Todos sus edificios 
se hallaban adornados con vistosas colgaduras desde las 
primeras horas de la mañana; la plaza del Pilar y todas 
sus avenidas estaban atestadas de gente desde la ma­
drugada, y al abrir las puertas del templo, aquella in­
mensa masa ae precipitó en él como un torrente.

Mientras el sentimiento religioso no se estiuga en el 
pueblo español, no llegará el caso de que pierda toda 
esperanza.»

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. — A las 
8 li2 .—F. 2.® de abono.—T. 2.“ par.—Ana Boiena.

TEATRO ESPAÑOL.—A las 8 1J2.—F. 29 de abo­
no.—T. 2.° impar—El baile de la condesa.—Las cuatro 
esquinas.

ZARZUELA.—A las 8 li2 .—F. 3 1 'de abono.—Se­
gunda série.—Turno l . “ impar.—Esperanza.—La prima 
donna.

CIRCO.—A las8,)H2.—F. 15 de abono.—Turno 3.® 
impar.—Otelo.—El sutil tramposo.

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A las8 I i2 .-F . 95 
de abeno.—Turno 2.® impar.—La Sonámbula.—Una 
fiesta en el Cabañal (baile).—Barba azul (baile).—Gran­
des ejercicios aéreos por los gimnastas hermanos R i­
zaren!.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).— A las 8 1¡2.— Pir- 
limpimpin I.—Traidor, inconfeso y bufo.

Va r ie d a d e s .—a  las 8 I¡2.—Medicina casera .- 
Un inválido.—La berlina del doctor.—Bl ayuda de cá ­
mara.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés.)—A las 
ocho.—Gabinete curativo.—Soltero, casado y viudo.

RECREO.—A las 8.— L̂a cabra tira al monte.— El 
barón de la castaña.—Los hijos del otro.—Entre dos 
fuegos.

MARTIN.—(Santa Brígida 3.)—A las 8.—La mon­
taña de las brujas.

CAPELLANES.—A las 8.— Mal de ojo.—Mate V. á 
mi marido.—Se acabó el mundo.—¡Pobres mujereel— 
Baile.

EL RAM LLETE.—(Calle de la Alameda, 3).—Esta 
sociedad celebra un gran baile de 11 de la noche á la 
madrugada.

BOLSA DE MADRID DEL DIA II.

A pesar de la abundante cosecha de arroz que ha ha - 
bido este año, dice Las Provincias de Valencia, los pre­
cios del grano en cáscara se sostienen bastante altos, 
pagándose de nueve á diez pesos valencianos el antiguo 
cahíz. No guardan estos tipos relación oon los precios 
del arroz blanqueado, que son bastante bajos hasta 
ahora, debido áque muchos cosecheros tienen prefe­
rencia por blanquear sus arroces, sin calcular bien el 
coste áque les resultan, de modo que, lejos de ganar 
con ello, desequilibran lus tipos de venta en el mer­
cado.

Ha empezado i  ver la luz pública en Sevilla un pe-

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS

del 10

PRECIOS.

del 11.

Rent. perp. del 3 ....................................
Id. pequeños........................................

27-25 27 10
27 25 27-10

Renta perp. esterior........................... 31 50 31-50
Billetes hipotecarios........................... 102 00 102 00
Id. dei Banco de Castilla.................... 83 00 00-00
Bonos del Tesoro............ ..................... 78-60 78-00
Resg C * Deps.................................... 87-00 87-05

CARRETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000.. .......................... 00 00 00-00
Agosto 1852 de id................................. 00 00 00 00
Obras públicas 1858............. ............... 00 00 00-00
FEHKJ CARRILES.— Oüligacs. 2.000.. 53 50 53 50
Id. de 20.000....................................... 00 00 00 00
Banco de España.................................... 00 173 00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f .................................... 19 45 ■19 45
Paria á 8 d. v ............................... .. 5-19 5-19

MADRID.
Imprenta del Indicador db los Caminos db H ibrro 

Costanilla de los Angeles, 3.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
POB EL CAN VL IIE SUEZ.

El 21 de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de BhreeloBa el vapor español

E M I L I A N O .

Para carga y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincii^ que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas* 

tos del viaje, pueden avisar á esta administración, Urosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo.

VAPOBIS-CORBSOS BE i  lOPlZ T CIA.

LÍNEA TRASATLÁNTICA.
&jida de Cádiz los dias 15 y 30 de cada mee á la una de la tarde para Puerto-Rico y la Habana.
Salida de la Habana también los dias 15 y 30 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente.

tarifa  de pasajes.

De Cádiz á Puerto-Rico, pfs. 
Idem á la Habana. . . .

litera.

I.* 2.» 3.»
150 loo 45
180 120 50
200 160 70
o-Rico, ITO pfe.; ála 1

El peajero que amera Mupar solo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y medio solamente.
^  rebaja 10 por 100 sobre loe dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los ninos menores de dos anos, gratis; de 2 a 7 años, medio pasaje.
Para Sisal, Veraernz, Colon, etc., salen vapores de la Habana.
 ̂ . , „  , ,  ̂ l in e a  DEL MEDITERRANEO.

Salida de barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á las diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga y Cá-* 
4iz, en combinación pon los porrees tn^satlájotipoa. r o j

Salida de Cádiz loa día? 1.** y 16 de cada mes, á las dos de la tarde, para Alicante y Barcelona.
tarifa  de pasajes.

D« Barcelsoi i . . 
Valencia i... 
Alicante i... 
Málaga i ......
Cádiz á.......

B a r c e lo n a . V a l e n c i a . A l i c a n t e .
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